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PRÓLOGO

Atraviesa la indusuia vinicola argentina desde ha- ~

ce más de dos años por una g~rave crisis, cuyas propor­

ciones colosales hacen peligrar su organismo, amena­

zando la estabilidad económica ele las ricas regiones en

que ella ha realizado l11a)TOreS prog-resos. El estudio de

su situación requiere de los poderes públicos mayor de­

dicación que hasta el presente, puesto que ya 110 se pue-
, .

de considerar a la vinicultura C01110 una industria exó-

tica y. de difícil arraigo entre nosotros, sino COl11ü una

ele las de mayor importancia y cuyo elesarrollo ha C011- .

tribuido al más rápido adelanto de provincias que, por

estar tan lejos del litoral, parecian otrora difíciles de

poblar y, por 10 tanto, destinadas a vivir U11a 'vida ané­

mica, enfermiza.

Pocos han sido los que hasta el presente dedicaron

a la industria de que me ocupo toda la atención que su

estudio merece. Y es que, al parecer, 110 se ha llegado

a comprender en un todo la importancia que desempe-
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/

ña ell la econornia del país, 11i se la 11a considerado bajo

todos los aspectos 1111a industria "nacional", ell la per­

fecta acepción de esta palabra. Aunque en ellas se pro­

duzca la mayor parte de los VÍ1l0S arg-elltil10S, ya 110

SOll 'sólo Mendoza )T San Juan las dos únicas provin­

cias que proveen al país de esta bebida, y se ve prospe­

rar la vinicultura ell Entre Ríos, Córdoba, Catamarca,

La Rioja, Salta y Río Neg-ro, reg-iolles en las qtle se

elaboran algtll10S tipos finos, que bien pueden competir

C011 el producto importado.

En estos últimos tiempos 11a despertado la vinicultu

ra una franca 'simpatia entre los estudiosos; que se

preocupan COll cariño de buscar' solución al di fícil pro­

blema qtte plantea la situación actual de la industria.

He querido yo también contribuir C011 mi modesto

consejo, fruto de las enseñanzas recibidas en esta Fa­

cultad, al estudio de cuestión tan compleja.

~o me he detenido en transcribir consideraciones

técnicas de la industria. N Q poseo de ellas mas que l~O'

ciones .vag-as e incompletas. Sólo he tratado la faz eco­

nómica del .asunto, consignando algunos de los datos

estadisticos empleados, para el mejor entendimiento de

.Ias causas de la crisis.

He creido ver el1 la industria defectos capitales que

111e he .perrnitido exponer ell forma clara, no siendo mi

deseo otro qlte el de ver prosperar a esta fuente tan 'va­

liosa de la riqueza nacional,

Si a ello puede contribuir esta tesis se l1a,brá sat;~sfe-



- 19 -

cho mi deseo )T habré cumplido C011 1111 deber que 111e

hube impuesto.

No pretendo que 111i trabajo sea perfecto, pero el es·~

tudio sincero que a él he dedicado, espero ha ele n1e~~ecer

la aprobación de mis profesores y examinadores, e11 cu­

)TO fallo benévolo C011fío.



Antecedentes históricos

El origen de la vinicultura -argell tilla permanece has­

ta cierto punto ig-Il0rado, aun cuando algunos autores

están contestes en afirmar que las primeras plantas de

vicl fueron importadas desde Chile )1 posiblemente del

Perú, el1 la segunda mitad del siglo X\1I, )1 esas reg-io­

nes, a su vez, las introdujeron de' España y .Canarias.

Garcilaso de la Vega, ell la págilla 249 v. de sus "Co­

rnentarios Reales", dice que 11110 de los primeros con­

quistadores, don Francisco de Caravantes, introdujo la

uva ell Cuzco, trayéndola de las islas Callarías.

También el Padre Acosta, citado por Arata, narra

el1 su "Historia Natural del N11e\10 1\1U~1do", publicada

en 1590, ell su capítulo 32 elel libro 1\1, al hablar del

Perú, Chile )1 lVIéjico, que el1 las dos primeras de estas

antiguas colonias ya se elaboraba el villa, 110 así el1 la

última, q1le 10 importaba de España )1 Carrarias..

El Padre Bernabé Coba, en el t01110 II, página 377,

de S11 "Historia del N llevo 1\1~111do", dice que los espa­

ñoles hallaron en Arnérica parras silvestres, ele (11)10

fruto los indios 110' hacian caso. .. )1, tanto este autor
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C01110 Cieza de Leó11, sostienen que a mediados elel siglo

X\1I, si bien ya se habianplantado viñas, aún 110 se

elaboraba el vÍ110, que se introducia de la madre patria.

Parece, pues, confirmada la afirmación ele que en

Perú y Chile se plantaron viñedos antes qtle ·ell la Ar­

g·e11ti11a, opÍ11ió11 qtle comparten ta1111)ié11 L. Portes )T

F. Ruyssen el1 su bien conocida obra "Traité de la vig­

ne et de ses produits" (t01110 1, pági11a 260) .

Introducida de Chile y Perú a las provincias andi-

'11as
J

'Córdoba, 'I'ucumán y Paraguay, pronto fué adqui

riendo la vid un desarrollo notable, que comenzó a pre­

ocupar al g-obier110 real. El sistema de monopolio que

imperaba e11 España se veía amenazado por la produc

CiÓ11 de las colonias, )r fué así que se comenzara con el

rég·Í111e11 autocrático de las fuertes exacciones, de las

imposiciones que causaban la r érnora de la industria,

ya (lue 110 era posible realizar e11 todas partes 10 que

las disciplinadas misiones jesuiticas consiguieron hacer

C011 la~ viñas del Paraguay.vque destruyeron despiada­

damente, sólo C011 la mira ele su reconocido patriotismo

y obedeciendo a las leyes de rigor, frutos de esa época

de la historia colonial. El espiritu ele rebelión que ca-­

racteriza siempre a los pueblos sometidos al vugo ex­

tranjero )r que se p011e de manifiesto enciertos 1110111e11­

tos e11 que la opresión se hace insostenible, fué, Si11 du­

da, causa de que se derogara la resolución de los re)res

de España que prohibia Ia plantación de nuevas viñas.

Los datos que sobre el 'comercio de vinos e11 la época

colonial publica el doctor Pedro N. Arata ell su informe
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C01110 Presidente de la "C0111isió11 de Investigación \Ti-·

nicola' )T que el autor extracta de los t01110S publicados

hasta T903 rle los "Acuerdos del Cabildo ele Buenos Ai-­

res", demucstran el interés que la industria despertaba

e11 aquellos tie111pos )T la relativa importancia que 'llegó

a adquirir, 110 obstante las 111il vicisitudes que tuvo que

afrontar, originadas por las trabas opuestas por las au

toridades de la metrópoli..

Nos recuerda, asimismo, el ilustrado profesor, 1111 he­

cho que 111e permito reproducir, l)or la importancia que

él tiene C01110 antecedente para el estudio de la historia

del proteccionismo de las industrias argentinas. "El1

esta época de nuestra historia, dice, r eíiriéndosc a los

, comienzos del siglo X\TII, flota ~favorable a la pobla­

ción el espiritu criollo de Hernandarias de Saavedra".

y cita q11e el 7 de 1\1a }To del612, 11a11ando se Pr esell te

el Cobernador. se entabló ante el Cabildo la queja de

qlle a causa de la abundancia ele vino el.Lle entraba del

'exterior, 110 podian vender los vecinos el que ellos ela­

boraban. El Cabildo, atendiendo a la pobreza ele la ciu

dad y a la necesidad de fomentar SLl progreso, acordó

estancar todo el villa, disponiendo q~le el ele producción

local podía venderse al menudeo, mientras que el· Í111­

portado sólo podía ser vendido al por mayor, )T sancio­

l1Ó multas para los infractores,

Este acto de proteccionismo se amplió más tarde con

111ta 1111eva resolución del Cabildo, de fecha 29 de Mayo

de 1613, disponiendo el acuerdo de ese día "que se haga/

estanco elel VÍ110 ele fuera de estas provincias, y que sea
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preferido e11 la venta )T sé venda el de la cosecha de la

tierra" .

E11 tren de proteccionismo, Hernandarias 110 detie­

11e allí su acción bienhechora, )T por decreto de 20 de

junio de 1615 prohibe la importación de Vi110 y azúcar

de miel del Brasil, aduciendo C01110 justificativo de su

proceder la competencia ruinosa que dichos productos

hacian a los del país.

No tan sólo prosperaba la vid e11 las antes 111e11cio11a·­

das provincias, silla que también e11 el litoral )T especial­

mente e11 Buenos Aires, según 110S 10 dice el padre Luis

Feuillée, en el torno 1 del "Journal des Observations

Physiques", aunque las plantaciones fueron poco a po­

co desapareciendo por la invasión de "una multitud ele

hormigas 111.U)T gralldes, que se comian los frutos antes

de Sll madurez ... ", y e11 la época en que visitó estas

regiones el mencionado clérig-o (año 1708) sólo hallo

viñas de l11UY escasa importancia.

La prosperidad ele la industria vinicola fué acrecen

tándose con el andar del tiempo y a medida que iba en '

aumento la población ; pero, la inseguridad económica

de aquel entonces, unida al régÍ111el1 agrario viciado e
inestable ~.T a 10,8 múltiples impuestos )T exigencias de la

metrópoli )T sus representantes, debian ser obstáculos

difíciles de salvar para la industria, que se debatía va

ante problemas serios C01110 la falta de capitales )T de

medios de transporte.

.i\ principios del siglo XIX ya la provincia de San

Jua11 exportaba Vll10S en cantidades de cierta impor-
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tancia, ascendiendo la exportación del año 1802 a li­

tros 127.434. Parece qt1e el lluevo rég-ü11e11 dió lug-ar

desde 1111 principio a l111 mayor adelanto de esta indus­

tria, pues ell 18'r 6 la exportación ele Vi110S de' San .Tuan

al resto del país llegó a litros 234.432.

Sí11 embarco, las gJ.lerras por la independencia que,

exigiendo los mayores sacrificios ele la población, su­

mian a ésta ell la 111ayor ele las crisis )1 en el desaliento

económico )1 las luchas fratricidas a que dió origen la

anarquía que reinara e11, el país durante tantos años)

dej ar011 en Ul1 estado de completa postración a la vini­

cultura, cuya 'vida azarosa debía resistir los fuertes e111­

bates de esos torbellinos arrasadores.

Vino luego la tirania, esa época de tan tristes recuer­

dos l)ara la N ación, :y C011 ella el terror, la desconfianza

la inacción ... , males todos que dieron, puede decirse,

el golpe de gracia a la vinicultura, ya tambaleante.

"Descuidado ell el país - dice el señor I)al11~áll Hud­

S011, al hablar de los viñedos el1 el folleto que bajo el

titulo ele "Apuntes cronológicos para servir a la 11 1StO­

ria de la antigua provincia de 'Cl1YO" publicara ell Men­

daza el año 1852, -' por las guel:'i4as civiles, ha dismi­

nuido e11 11111C110 sus productos" ... y, en efecto, calcula

ell IOO.oca arrobas el rnosto cosechado en cadá vendi­

nl1a. .

El l11isl110 autor, e11 sus "Recuerdos históricos de la

Provincia de 'Cl1YO", habla de ciertos errores en que ha­

bia 11.ec110 incurrir el excesivo entusiasmo de los habi­

tantes de esa antigua Provincia, Durante el gobierl1o
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del doctor Tomás Godoy Cruz, y por consejos de éste,
f,\

se inició el cultivo de la morera y la cria del gusano de

seda. Fué tal el interés que despertó esta industria que

se descuidaron las demás, llegándose hasta a arran.car

viñas )T otras plantaciones, pél:r a .dedicar mayor exten­

SiÓl1 a la industria que prometía pingues utilidades.

"\1ueltos los á11it110S a la normalidad, fLlé dedicándose

a la vinicultura l11a)TOr atención y cariño, preocupando­

se 111ás los .poseedores de 'viñedos de la calidad de las

cepas, para producir mejores Vil10S.

Puede decirse que derrocada 1~ tiranía entró la in-

. dustria el1 1111 periodo de franco adelanto, que fué acen­

tuánrlose más aún U11a vez pasadas las prirneras g-Llerras

civiles que caracterizarol1 los primeros años de la reor

g-a11izaciól1 nacional, La i11n1igraciól1 de agricultores

europeos, que trajo la adopción de procedimientos téc­

nicos 111ás adelantados, llevó a la industria a tU1 111a)TOr

grado de perfeccionamiento, que aseguraba SL1. arraig-o

defi11itivo e11 varias de las provincias andinas. Se pro­

cedió e11 todas partes a la reconstitución de los vifie­

dos y desde entonces 110 se dejaron ele adoptar las 111 e··

jores prácticas que la ciencia y' la expericncia iban

aconsejando.

DI1 estuclio en extremo interesante resultaría el de

la evolución de la vinicultura desde el derrocamiento

de la tirania, valiéndonos de cifras )T estadísticas exac­

taso Pero, por c1esg4racia, e11 la Argentina, C01110 e11 toda

nación nueva, la estadística 11'a sido hasta hace 11111Y po.­

cos años materia descuidada, especialmente la CJlle se
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refiere a la industria vinícola y a producir este 111~11

contribuyeron, 'C01110 es natural, los errores citaclos al

C0111e11zar este capitulo. Es así que resulta por demás di­

fícil establecer las cifras reales de la producción ele vi­

110 )1 aún de la extensión de los cultivos en una época

determinada, )T este mal, aunque remediado en' par t~

por la patriótica dedicación de los poderes nacionales y

provinciales, que tratan e11 lo posible ele subsanar las

deficiencias, C011ti11úa 110y toclavía, 'C011 marcarlo daño

para el país.

.A juzgar por U11 dato que 110S proporciona el Primer

Censo N acional ele la población, la vinicultura 110 tenia

111ás que una importancia exigua el1 1869, puesto que

sólo aparecen censaclas C01110 ejerciendo esta jndustria

catorce person.as el1 toda la República, distribuidas así:

en' la provincia de Mel1doza, seis; en la de San Juan,

cuatro; en La Rioja, tres, y e11 la de Catamarca, Ll11a.

Es natural que estas cifras tienen sólo U11 valor relativo,

pues si los censos presentan 111il dificultades en la: ac..

tualidad, C011 mayores obstáculos es de suponer que se

habrá tropezado e11 la época a que me refiero.

Afirma aún mas la dudaqLle me sugieren estas CI­

fras los datos que inserta Lahitte en SLl informe al

Ministro de Agricultura, "Estadística Agrícola", 19roo,

pág-. 63, referentes a la superficie cultivada CO~1 vid en

1872, es decir, tres años 111ás tarde de- la fechadel cen­

so. La extensión total de los viñedos en 1872 era, según

los cálculos que el ci tado funcionario obtiene de la in­

vestigación realizada el1 ese año por la Inspección ele
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Colonias, de hectáreas 3650 , 110 atribLl)Té11dose a M e11­

doza cantidad alguna. ¿Cómo se explica la existencia

ele seis vinicultores, de que 110S habla el primer cen so ?

El comercio del Vi110, reducido C01110 debía ser cuan­

do escaseaban los medios de transporte, adquirió Ll11

desarrollo sorprendente U11a vez que el riel fué ínter­

nándose en las regiones vinícolas, creando a su paso

centros de población )T dando lug-ar a la mayor subdi­

visión de la propiedad.

Re\Tela C011 eficacia el rápido ascenso de la produc­

ción el siguiente dato sugestivo que me permito expo­

ner C01110 ej e111p10: el1 el año 1881 en la provincia de

l\lendoza sólo existían alrededor de 3.870 hectáreas

de viñedos, mientras que hoy, nada más que a 35 años

de distancia, la exten siÓ11 q.ue se dedica e11 la 111.is111a

provincia al cultivo de la vid pasa de 72.000 hectáreas,

es decir, alcanza a U11a cifra 18 1/2 veces mayor.

No obstante los reconocidos .prog-resos que 11a alcan­

zado la industria, se halla e11 la actualidad sumirla el1

una g-rave crisis, a cuyo estudio 111e dedicaré e11 los ca-o

pítulos que siguen,



La producción vinícola
~-_.- _.~ --- ._--

Desarrollo de la viticultura JJ de la uinicultura en los úl­

tunos aiios

N ada existe de más erróneo que la creencia ele que

una industria ya cimentada e11 el país después de atra­

'Tesar por 111il vicisitudes .pt1eda considerarse estancada .

cuando la producción de una serie ele años 110 experi­

menta aumentos de importancia )T, por el contrario, S11··

fre oscilaciones consecutivas de alza o baja.

M uchos SOll los factores que deben ser tenidos el1

cuenta al estudiar la evolución ele una determinada in

dustria, y ell la vinicola clebe en 1)rÜ11er lug-ar ser re-:

corelaela la influencia que ej erció la crisis de 1902, cu­

)TaS fatales consecuencias S011 conocidas, crisis que exi­

g-ió la dedicación mas perseverante ele todas las activi­

dades, de los poderes públicos )T de los industriales, )'

es indudable que cuesta el trabajo de 111l1Cl10S años la

reparación de los' daños por ella causados.

. E11 toda Europa, )T especialmente en las g-ral1des na­

ciones vinicolas, se tenia 'llasta hace 111l1)T poco tiempo

1.111 mal concepto ele la producción nacional, que si bien
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era justificado en cuanto a la calidad ele los Vil10S, es­

taba lejos de la verdad e11 lo que se refiere a la capacidad

industrial elel país. Así \1. N azari, e11 su libro /'\Titicol­

tura ed Enología" (pág-il1a 134), escribía en i 9 10: "La

producción vÍ11íc01a ele la República Argentina. .. 110

es 111l1)1 elevacla, )1 110 tiende a aU111e11tar ... " Pero, para

escribir 'tal cosa el autor se basa el1 cifras que 110 me ex­

plico de donde extractó, pues, considera la producción

de 19016 de hectolitros I.50c'.ooo, la de 1907 ele J.300.000

y la de 1908 de 1.2,5°.000 hectolitros. Nuestras esta­

disticas, en cambio, contienen cifras mas elevadas, aun­

(llle 111U)~ diferentes el1tre sí,. circunstancia que impide

hasta a los nlis1110S nacionales conocer a ciencia cierta

cuál es la camidad real de la producción vinicola de la

República.

La dificultad mayor estriba e11 conocer la super-ficie

ocupada por los viñedos e11 todo el país, y ésta se pre·­

senta hasta en la primera provincia vinicola, Mendoza.

El1 ella una cantidad inmensa ele hectáreas dedicac1as a

viñedos escapa elel control de la oficina de padrones y­

avalúos )T~ por tanto, elude el pag-o de la contribución

directa. j-\ sí, seg"Úl1 el Anuario Estadístico ele esa pro

vincia, la superficie cultivada C011 vid ascendia el ~ 1 de

diciembre ele 1912 a 4 I .207 hectáreas, según los re~is-­

tros ele la mencionada oficina de padrones y ,avalúas, y

a 57.764, seg-{u1 una indagación practicada por los j e·­

fes políticos de los distintos departamentos. La super­

ficie. calculada al 31. de diciembre de 1914 por la misma

oficina de avalúos era de 50.344, pero, de otra investi-
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g4aciól1 realizada por las j efaturas políticas resulta que'

la extensión del viñedo el1 esa fecha era de 72.000 hec

táreas. ¿Cuál de las dos cifras responde a la verdad?

Me inclino a aceptar corno real la .segunda, pues, se 11a·

lla confirmada 'por la estadística nacional, que atribuye

a los viñedos de Mendoza Ul1 área de 72.892 hectáreas,

La superficie total de los viñedos arg-el1til10S, que ell

1872 alcanzaba a solo 3,.650 hectáreas, segtll1 Ul1 cálcu­

lo hecho el1 ese año por la Inspección de Colonias, fue

el1 progresivo )T rápido aumento, llegando a 25.654 hec­

táreas en 1888, 33.459 hectáreas el1 1895, 56.3,29 hecta­

reas el1 1907, 106.220 en 1913, para subir de golpe el1

un solo año el1 más de 26.000 hectáreas, elevándose a

un total de 132.479 a tilles de 19'r 4. Es, el1 realidad, uu

notable. prog-reso el alcanzado por la producción de uvas,

que evidencia el g-rado de industrialización que poco a

poco va adquiriendo la Arg-entÍ11a.

La situación geográfica privilegiada de la re rión al1­

dina, )T 111Ll)T especialmente de las provincias de Men­

doza ')' San J uan, hacen de ella una zona en Lll1 toelo

apta para el desarrol1o de la vid. Enclavadas el1 los

contrafuertes ele los Andes, que· las defienden ele los

fuertes vientos, COl1 Ul1 clima benigno )T seco, tierra rica

.en 111a terias l11Í11era] es y Ul1 sinnúmero de ríos y arroyos

que baj an ele la cordillera y forman un sistema de irri­

g-aciól1 incomparable, completado por la construcción

de 111 UC11ÍSitl10S canales, 110 COl10cel1 las provincias de

Mendoza y San Jual1, puede decirse, las muchas enfer­

medades que ell la g-rall mayoria de los países vinico-
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las atacan a los viñedos, disminuyendo la cantidadv la

calidad de las cosechas,

A la ventajosa situación que le ha dado la naturale­

za únese el trabajo asiduo de ~llS habitantes, la dedica­

CiÓl1 constante de sus actividades al pedazo de tierra

que les pertenece. A él se dedican en la región vinicola

los mejores días que pueda vivir el ag'ricllltor Jí todo el

dinero que haya sabido ahorrar. Todo va a la tierra,

ampliando poco a poco la extensión ele la viña, introdu­

ciendo mejoras por reparación ele alambrados )T postes,

o yaprocediendo a la replantación por la adquisición ele

mejores cepas. Es n1U}T difícil encontrar viticultores que

se hayan preocupado ele ir formando U11 fondo de re­

serva, capaz de permitirles pasar SÍ11 privaciones las

épocas ele" crisis, plles. es tal el amor que g'l1arc1a11 a su

propiedad, que jL1zg-al1 indispensable devolver a los cul­

tivos 10 que ele ellos se obtuvo.

El1 las condiciones a que ha llegado la viti-vinicultu­

ra nacional e11 estos últimos años, tenernos 1l11a de las

111ás visibles pruebas de que los viticultores, siguiendo

esa práctica errónea, se 11a11 colocado, por su propia vo

Iuntad, e11 l111 grado de inferioridad absoluta frente a

los bodegueros, qlle 110Y, hasta cierto pLI11tO, S011 los

dueños de la situación.

- Existió e11 estos últi1110S años )í antesde estallar la ac­

tual crisis l111 verdadero delirio por la viticultura, Ya

110 eran sólo los naturales de esas provincias los que so­

ñaban C011 utilidades colosales, que debian ser obtenidas

por -la explotación de una superficie cualquiera. Del res-
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to de la República acudian compradores )T fué así que

la valorizacióu se elevó tan pronto, que alcanzó cifras

. que demostraban anormalidad y evidenciaban la proxi­

midad de Ulla g-rave crisis.

El feliz poseedor de una hectárea C011 viñedo en plena

producción 110 la cedía por .111ellos de cinco mil pesos y

110 pocas fueron las ventas a más de diez mil pesos la

hectárea ell los depar tamcntos vecinos a la ciudad de

1\fe11cloza.

Sólo de loco optimismo puede calificarse el que reinó

durante tres o cuatro años. Los precios que se pag-aban

por los viñedos se basaban por entero en la cotización

de la uva e11 aquellos l110111e11tos, sin recordar las brus­

cas oscilaciones qLle ésta experimenta. Y para realizar

COl111)ras, así C01110 para mejorar los 'viñedos, se hacia

uso del crédito, abusándose de él )T gravando a la indus

tria C011 elevados intereses, que alg ún día 110 ]2odríall

ser pagados.

Los industriales mendocinos hablan recibido U11a se­

vera lección ell 1902 )T, Si11 embargo, repuestos de esa

crisis, la olvidaron en Ul1 todo, confiados por demás en

la alta productividad de sus propiedades.

La deuda hipotecaria fué ascendiendo a g-randes sal­

tos, según lo revelan las siguientes cifras que torno de

las publicaciones anuales de la Dirección General de

ECOl10111ía Rural y Estadística. Aunque ellas se refieran

a préstamos sobre toda clase de propiedades rurales, de­

dicadas o 110 a la vid, puede asegurarse que la casi to­

talidad de los préstamos han sido contraidos para '111e-
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jorar viñedos y bodegas, o para el pago de deudas ante­

riores de esta industria.

Total de deudas HipotecC}rias sobre propied4des rurales en Mendoza

¡,
Monto de la xleudaAños Héctáreas

I

19°5 642. l°S 3.760.112
1906 r64·638 . 3.494. 260

19°7 506 .009 4. 697.349
19°8 628.017 " 6.775 0650

19°9 525.872 12.049.568
1910 417.448 17~ 134. 1 18

1911 365.213 15.3 16.782
1912 894·777 21.949.3°5
1913 911.392 19.479. 2°5
1914 1. 2 14 .679 33. 264.39°

-,-- - -----~ -- ~
~ .. _-- ~-

Hay qtle reconocer, 110 obstante, clue la provincia ele

Mendoza, r egión vinicola por excelencia, es entre las

provincias arg-elltil1as aquella ell que se opera la, 111ayor

subdivisión de la propiedad, COl1 tendencia a la reali­

zación de U11 ideal económico: el aumento consecutivo

del número de los pequeños propietarios.

En efecto, las propiedades rurales reg-~straclas el}

1911 sumaban 12.647, mientrasque e11 1914 su 111u11e-­

ro se elevaba a 17.867, es decir, se produjo en tan corto

período Ull aumento del 41,3 010, porcentaje 111tl)T subi­

do, si se 10 compara C011 el de las ~res provincias más

pobladas: Buenos Aires, 7,9 010, Santa Fe"6,6 0\0 Y

Córdoba, 29,8 010.
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Variedades de cepas y productividad de los ~Ji·ñedos.­

oA 1U1qL1e todavía exista en el país una g-rande extensión

ele viñedos constituidos por plantas criollas, se 11a efec­

tuado e11 casi todas las provincias )T especialmente e11

Mendoza U11 cambio notable desde hace ya 11111Chos años,

pues las nuevas plantaciones se hacen por 10 g-el1eral

C011 "cepas francesas eleg-idas, de las llamadas Malbeck,

Cabcrnet, Merlot, Se11.1.illó11, Pi110t )T otras variedades,

si bien predomina e11 gra11 escala la Malbeck, de cuya

plantación se 11a abusado, C011 perjuicio para la vini

cultura nacional, puesto que 110 hace posible U11a gra11

variación e11 los tipos de Vi110S. .

La productividad de los viñedos varía e11 todas las

provincias segú11 la si tuación g-eog-ráfica y el c1Í111a ele

cada 1111a. E11 Mendoza )T Sa11 Juan mismas la produc­

CiÓ11 es 11111)T distinta de Ul1 departamento a 'otro, calen­

lándose para la primera L111 promedio de 111ás de 300

quintales españoles de 46 kilos por hectárea e11 los de­

partarnentos de Codoy Cruz, Maipú, Las Heras, I.(L1­

jan Y Capital; de 182 quintales por hectárea en los de

San 1\Iartí11, Rivadavia, Santa Rosa, JU11í11 )T La Paz y

ele 80 quintales e11 la Z011a qLle comprende los departa­

mentes ele Sa11 Carlos, TL1l1L1)Tá11, Sa11 Rafael y Colonia

Alvear. E11 esta última Z011a la productividad relat.iva

es reducida, por tratarse e11 g-ra11 parte de 'viñas que to­

davia 110 hanIlegado a SLl plena producción.

Costo de prodllcción.-La distinta situación de las

zon~s vinícolas hace que el costo ·de la atención ele una
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'hectárea sea diferente e11 cada una de ellas, por la di­

versidad de los Í111pl1~StOS provinciales, Ios xlistintos

criterios para la valuación de la propiedad cultivacla

C011 vid, los mayores o menores fletes y, sobre todo, el

sistema de plantación.

No 111e es posible por tanto, ni lo requiere la fina.li­

dad de 111i trabajo, establecer l111 precio medio g-en.eral

del costo anual del cultivo de una hectárea. Exig-iría

esta investigación datos prolijos, que es por demás di­

ficil obtener de todas las provincias,

El doctor Arata calcula del siguiente 1110do la cuenta

de g-astos de l111a hectárea cultivada por contratista,

"111UY económicamente" :

Contratista .. ... . ..

Derecho de riego. .. . ..

Contribución directa .

Reposiciónde postes, rodrigones, etc.

Acarreos de sarmientos .

Bueyes y pastaje . .. ... . .....

Interés 10010 por adelantos de capital

$

"
"

"
"
"
"

80.-·

5.5 0

16.80

·5·­
3·­

13·­

12·33

Total. .. ... $ 135. 63

Ag-reg-a a. esta Sll111a" t111 diez por ciento para ·el caso

eventual de la pérdida de una cosecha cada diez años,

resultando así el costo anual de la viña, por hectárea,

de $ 149.

Aunque este cálculo pueda 'variar', ya sea por la sl­

tuación del 'viñedo, ya por tratarse del cultivo por ad-
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ministración, )T merezca ser observado e11 a1gl1110 de St15

cletalles, e11 el 111011tO de los intereses, por ejemplo, que

el distinguido profesor calcula C011 la base del pago al

COl11e11zar el año ag-rícola, puédese asegurar que e11 la

actualidad el cultivo de una hectárea de viña 110 puede

hacerse por una suma menor, pues, además de los g-as­

tos enunciados, debe también tenerse e11 cuenta el des­

g-aste ele herramientas ~y animales ele trabajo, la C0111···
"

pra de azufre, abonos, etc;, que corren todos por cuenta

ele1 viñatero.

Precios (le la 1tVa.-Los precios de cotización de 'la

uva constituyen la 111ayor :y 111ás justificada de las preo­

cupaciones de Ul1 propietario de viñas. Es que el viña­

tero ele Mendoza )T San Juan 110 ha medido las conse­

cuencias de su afán por aumentar siempre 111ás los cul­

tivos, 110 pensó, por cierto, el1 11i11gÚl1 1110111e11to que su

actitud, imitada por 5t1 vecino, l1evaría a t111a superpro­

ducción a las r eg iones vinicolas, 0, cuando l11en.OS, haria

que ante la abundancia de la materia prÍ111a nacieran la

competencia en. la oferta )T las imposiciones de los C0111­

pradores. El crecimiento siempre constante de la pro­

ducción 110 justifica el1 verdad las continuas oscilaciones

e11 los precios de la uva, que atribuyo al agio, única ex­

plicación de ese fenómeno artificial tan dañino. He aquí

las cotizaciones aceptadas C01)10 promedios desde el

año 1905 hasta el. actual :
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Cotizaciones de la uva por quintal de 46 kilos

Años $ m/n Años $ n!m .

.-----

19°5 ~,IO 191 1 3,75
1906 4,5° 1912 4,50

19°7 ~4,60 1913 3,50
19cR 2,75 1914 1,50
19°-9 ,1,3° 1915 1-,
1910 ~~,50 1916 1,10

- ----_ ..
---~~-.- '. ~-- .- ~

Los precios que se indican e11 el cuadro anterior pue­

den ser considerados corno promedio, pues, 110 obstan­

te los trabajos realizados por los bodeg-ueros Y. viñate­

l:'OS para llegar a acuerclos en este sentido, l1U11ca ];)1.1­

dieron éstos obtenerse y cada vi ticultor se vió obliga

do a ceder su mercader ia por el precio ofrecido, so pena

de exponerse a la pérdida total de los productos de la

vendimia.

Utilidades.-Las utilidades varian e11 l11L1Cl10 de Ul1

afio a otro por las COl1tÍ11uas )T bruscas oscilaciones que

he señalado.

Calculemos Ul1 rendimiento medio de 200 quintales

de 46 kilos por hectárea, que fué el promedio ele la pro

ducción mendocina en 1914 .

Si la uva se cotizara a $ 3.50 por quintal, precio ob­

tenido en 1913,~se te11d~ia 1.111 beneficio de 550 pesos por

hectárea; calculando los g-astos de atención del viñedo

e11 $ IS0, e11 números redondos ; beneficio qLle natural-
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mente se elevaría si se obtuvieran los precios alcanzados

e11 191 1 Y 191 2.

N ac1a halagueiia se presenta la situación del propie­

tario de tI11 viñedo cuando la cotización de la uva baja

¡ a tI11 peso. E11 este caso el beneficio por hectárea se re··

duce a 50 o 60 pesos, cuando 110 se estipula el precio

puesto e11 bodeg-a, C01110 se CO.11Vi110 en 111ucl1ísil110S con­

tratos (le C0111pra el1 1915. E11 estas condiciones el vifia

tero realiza U11 111a1 negocio, que le orlg-l11a regulares

pérdidas.

\TINICULT'URA

Al desarrollo de la viticultura sucedió U11 mayor pro­

greso inmediato de la industria vinicola, que ha reali­

zado e11 Mendoza una maravillosa transformación des­

de principios del siglo actual.

Las g-ral1des bodegas fueron ensanchando sus insta

Iaciones )1 adquiriendo nuevas cubas y toneles para la

fermentación )1 conservación de sus Vil10S. Las de me­

diana importancia, imitando el110 posible a las g-ral1des,

se preocuparon también de dar mayor capacidad a St15

.depósitos )1. todas consideraron indispensable la eleva­

CiÓl1 cOl~stal1te del número de bordelesas que se elabo­

raban al1LIal111el1t.e, buscando para sus productos nue ,

vos mercados y llevando la competencia hasta el punto

de acordar plazos larguisimos para el pag'o, 110 vacilan-
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do el1 conceder créditos' a g4ral1el, sin la menor preocu

pación respecto de la posible falta de responsabilidad

de los compradores.

La producción vinícola ascendía ·el1 toda la República

el1 el año 1892 a hectolitros 602.000 )1 tres años después,

el1 189¡5,el Censo Nacional calculaba en 574. 10 1 hecto­

litros el total del Vil10 elaborado. No me parece, sin ern­

bargo, por completo aceptable esta última cantidad,

pues, ele las estadísticas que lleva el Ferrocarril ele Bue-

nos Aires al Pacífico resulta que el vino exportado por

el antijruo Gran Oeste ATgel1tÍ110 desde el l° ele julio

de 1895 al 30 de junio de 1896, sólo de las provincias

de Mendoza, San juan y San Luis, superaba los 580:000

hectoli tros.

El notable aumento obtenido el1 la producción eles­

pués ele esa fecha lo revelan en forma clara las cifras

que a continuación inserto :

El1 1899 se elaboraron hectoli tros

1902 ...

19°7 ...

19 J ·9 · ..
1910 .. ~

19 1 1 .

19 1 2 .

19 13: .

1914 .

. .. /

1.241. 236

1 .360.153

3.· 17 1 . 0 0 0

'3·35°·010
3·9'00·934

3. 878. 065

4· 199· 569

5. 000 . 110

5. 144 . 2 62

No he podido obtener datos precisos de la producción

de los años 191"5 )1 1916, por 110 estar aún compiladas



- 41 -

las respectivas estadísticas; pero puédese calcular la

del año pasado e11 111ás o 111e110S Ci11CO 111ill011es de hecto­

litros, cifra, a la qlle parece 11Q ha de llegar la elabora­

CiÓ11 del actual.

)T C011 la cantidad, 110 pocas fueron las bodegas que

11a11 ielo mejorando la calidad de SllS productos, elabo­

rando 110 sólo Vi110S COll1U11es, sino también finos y lico­

rosos. Se ha llegado .e11 10 posible por algunos a. un 110- ,

table progreso, en bien de la industr ia nacional, que ha ­

bía;e desacreditado 'por completo.

Pero, 110 se 11a hecho todavía 10 qlle debía hacerse. La

g-ra11 mavoria de los bodegueros hanse preocupado ell

todo n1~nle11to de vinificar la 111ayor cantidad posible

de uva )T dentro del menor tiempo. Se ha procedido, per-­

mitasemc la palabra, a "fabricar" vinos, que e11 reali­

dad se vendian e11 el estado de mostos, Si11 terminar el

proceso de la fermentación. Y así resulta que la l11a)TOr

parte, del vino nacional C0111L111 110 pasa de mediocre, )T

110 es pequeña la cantidad que puede ser calificada de

mala.

La provincia de Mendoza ha salvado en parte de este

111al a sus vinos, sancionando la ley número 646, del 9 de

noviembre de 19T4, que por S11 artículo r" dispone que

110 podrán librarse al C011Sl11110 los VÍ110S nuevos antes

del lO de julio del año de S11 elaboración.

Bodcgas.·-La producción vinícola puede dividirse e11

tres cateyorias, que representan g-rados distintos de pro­

g-reso: la pequeña producción, (jlle per111a11ece en U]1 es-
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tado de deplorable dejadez )T emplea procedimientos el11­

piricos ; la producción mediana, que paulatinamente va

mejorando sus instalaciones y productos, abandona en

parte la rutina y acepta ya normas 111ás racionales y,

por último, la g-ral1 producción, que transforma sus bo­

deg-as según los adelantos de la ciencia )T de la técnica

enológica, empleando al efecto capitales elevados para

'e11sal1c11ar y mejorar la elaboración de sus productos,

Los g-ra11des establecimientos vinicolas del país se ha­

llan e11 situación de competir C011 las g-ra11des bodegas

europeas, a las que aventajan algunos e11 la capacidad

de sus vasijas de conservación, así C01110 e11 el lujo ele

sus instalaciones,

La industria mediana ha introducido notables mejo­

ras e11 las provincias de Mendoza y Sa11 Juan, pero eri

las demás regiones vinicolas los establecimientos secun­

darios casi 110 merecen el 110111bre de bodeg-as. La falta

de capitales les impide la adquisición de buenas maqui­

narias, cuyo costo, C01110 es sabido, resulta l11Ll)T elevado.

Las bodeg-as pequeñas se cuentan por millares el1 to­

do el país )T en los 1110111e11tos ele crisis S011, Si11 duda, las

más perjudicadas, Sus productos, por lo ge11eral" S011

vendidos alas bodegueros gra11des y 111'edia110s por tras­

lado, es decir, S011 retirados de la bodega por el C01:1­

prador, que envia C011 ese fin vasijas de su propiedad,

Cuando 110 venden sus Vil10S e11 esta forma y poseen el

dinero suficiente para el pag-o de los impuestos, lanzan

aquellos al mercado, en abierta competencia C011 los 'vi­

110S de marcas conocidas )T a precios e11 111l1Cl10 menores,
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C~o'l1'tercio.-·Lmbortación.s--Consumo, - El C0111erCl()

del vino adolece en la República Argentina de t111 de­

fecto capital: sL1111ala orga11i,zació~1. Más que a otros ar­

ticulos de C011 SLl111o" le perjudica el gral1 número de i11­

termediarios, de los cuales unos, los comerciantes ma­

yoristas, por 10 g-e11eral abusan de St1 carácter de acree­

dores ele los bodegueros medianos para imponerles los

precios de C0111pra, )T otros, los minoristas, hacen al vino

. obj eto de manipulaciones tales que 10 convierten a ve­

ces el1 lll1 liquido que sólo tiene de Vi110 ·el nombre y el

color.

Las ventas, cuando se hacen directamente por el bo­

deguero, 10 S011 a plazo hasta de cinco meses, fijándose

el precio puesto sobre vagón e11 la estación más próxima

a la bodeg-a. Desde hace dos años reina completa anar­

quía el1 cuestión de precios, CU)Ta fuerte disminución

preocupa l10Y a los industriales de Mendoza )T San

Jt1a11.

En 1912 )T principios de 1913 el vino CO·ll1Ú11 tirito se

cotizaba en casi todas las bodegas de $ 0.26 a $ 0.30,

puesto ell Mendoza o en Sa11 Juan, y estos precios de­

jaban buenas utilidades a los elaboradore.s. Pero, la dis­

rninución comenzó 111UY pronto, hasta (lue en 1914 se

realizaban operaciones a precios bajísimos, llegándose

al extremo de vender vino puesto en casa del comprador

a $ 0.14 )T $ 0.15 cada litro, 10 que originaba el males­

tar de la industria y pérclidas de regular importancia.

La elevación de los precios a fines de 1915 y princi­

píos del año' actual daba nuevas esperanzas a los 'Vi11i-
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cultores, que esperaban para mediados de 1916 una su­

ba mayor, ql1e pareée 110 se produce por persistir e11 toda

Sl1 g-ravec1aci la crisis de la Í11dustria. HO)T se 'Te11de11 e11

Bl1enos Aires 'Til10S de Mcndoza con flete pago y COl1-·

ducción hasta el domicilio del comprador a $ 0.16 Y pe-·

sos 0.18 el litro.

La importación, que de 1870 a 1874 era de 67T.500

hectolitros, se redujoen 111l1C110, aunque el terrnino 111e­

dio de los tres años anteriores al estallido de la g-11erra

europea arroja U11 total de 111ás de 4qO.ooo hectolitros

.anual es,· que se eliminarian en g-ran parte si los iI1~ll1S­

triales arg-el1tirlos se preocuparan de mejorar al111 más

la calidad de Sl1S productos.

No es fácil calcular con exactitud el C011Sl11110 de Vil10

por habitante. Se oponen los desdobles que se practican

en todas las plazas de COl1Sl11110, que deben sin duda al­

canzar a grandes cifras, pero imposible de establecer.

Si calculamos corno C011S111110 la producción total del

país, más la cantidad de vino importado, tendremos para

los años Lllti1110S U110S 5.400.000 hectolitros, o sea 1111

C011Sl11110 por habitante d~ ll1e110S de 70 litros. Se está

aún lejos de alcanzar el porcentaj e elel C0118t1n10 ele los

dos mayores países vinicolas : Francia e Italia. Se está

tod avía (11<2-0 lejos ele la superproducción ele 'Tino q-e­

nuino, que algunos señalan desde ha tiempo C01110 un

fantasma que se cierne sobre la vinicultura nacional.

easto del (·f.)i1zo.-De la importancia del establecí­

miento que 10 elabora, calidad del envase )T uso de dro-
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g-as en mayor O l11e110r cantidad depende mayormente la

variación e11 el costo de los varios tipos de vino.

La producción nacional sufre 110Y las consecuencias

del conflicto en (lue se llalla envuelta casi toda la Euro­

pa desde hace dos años. Envases )' drogas experimen­

taron subas tan elevadas, que encarecen e11 bastante .

proporción el articulo que se elabora. Así, el ácido tar­

tárico, elemento indispensable para la mejor conserva

ción de los vÍ110S nacionales, vale 110Y 2 1 12 'veces el

precio a que se aclquiría en 1913 y principios de 1914, .Y

pare.ce que SLl cotización continuara .eleva ndose a 1111

mas.

El costo de elaboración de una bordelesa COll 200 li­

tros de vino, puesta sobre vagón, puede calcularse en la

actualidad C01110 sigue, dejando aparte el precio ele la

uva, que ag-reg-aré después. COl1sid~ro para este cálculo

el 'vino de Mendoza, por la importancia que ha alcanza­

clo la producción en esta provincia :

" 4·-

"
5. 60

"
0.6()

"
0.60

Casco usado. . . .. ... ... ... .... ... ... $
Gastos de elaboración (Incluyendo direc­

CiÓ11 técnica, 111al10 de obra, materias pri­

mas para la conservación y combustible)

.Impuestos nacionales )T provinciales. .. . ..

. Intereses y amortización del capital fijo ...

Otros gastos: Reparaciones, limpieza de

cascos e imprevistos ..". ... ... ... . ..

6.50

Total ... $ 17·3°
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A este total debernos ag-regar para obtener el precio

de costo de la mencionada cantidad de Vi110 el valor de

;: la uva, materia prima de la que deben emplearse 290

kilos, o sea, 6,3 quintales, C01110 111Í11Í111Ó, según ~l decre­

to reg-lan1entario de la ley NÚ111. 47 de la provincia de

Mendoza :

I I : I ¡ I
Cotizándose la uva a. ! $ 3.~50: $ 3.-; $ 2.50 $ 2.- 1$ 1.50 1$1.-

Precio de q.q. 6,3 .. ' i $ 22.05 ¡$ 18.90 : $ 15.75 1: $ 12·60 . $ 9.45 $ 6.30
I I

EJaboración. envase e i : ; ¡

impuestos' •$17.30 : $17.30 '1: $17.30 1$17.30 $17.30 $17.30'--.-- -- -_'- --- ---
Costo total ne 200 litros $ 39.35 : $ 36.20 : $ 153.051 $ 29.90 , $ 26.75 ¡$ 23.60

Productos dcri'lJados.-La industria Vi11ÍCola aprove­

ella todos los productos y subproductos de qtl.e dispone,

aunque 110 obtiene aún de ellos por completo la utilidad

que S011 capaces de producir.

La casi totalidad de las g-ra11d~s bodeg-as y l11l1Cll0S

establecimientos de producción media poseell alambi­

ques para la fabricación de ag-uardientes - simples de

55°, que vulgarmente SOll conocidos en el comercio C011

el nombre de "grappa" y que se obtienen de la destila-O

CiÓ11 de los orujos, borras y de algunas partidas de vinos

110 aptos para el consumo, Estos aguardientes e11 l11U­

chas bodegas S011 a su vez rectificados, obteniéndose al­

coholes puros de mayor g-radllacióll y utilizables en la

elaboración de vinos licorosos, industria nueva que pa-
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rece llamada a tener L111 porvenir brillante. Tienen e11

esta industria elerivada los vinicultores U11 recurso ele

regular importancia.

Los orujos tienen además otras aplicaciones prácti­

cas' entre ellas, SL1 empleo para la fabricación de vina­

gres, siendo además utilizables C01110 ab0110 de los te­

rrenos plantados con vid. Nuevas industrias podrán

surgir en 10 futuro .del aprovechamiento perfecto-de es­

tos residuos, qL1e pueden ser empleados, según dice el

doctor ...Ar ata, para la preparación del acetato de cobre ~

o "verde g-ris" )1 de materias colorantes.

Los 111isll10S orujos, )1 más todavia los tártaros ~' bo-

rras que se depositan en las cubas ")' toneles, sirven pa­

ra la fabricaciól1. 'del ácido tartárico, industria que po­

.dr ia prosperar en la Argel1ti11a si los vinicultores se

preocuparan de buscar la forma )' los medios para im­

plantarla.

.-E11 las condiciones actuales de la producción, los bo­

degueros 110 deben consumir 111el10s ele 1.400.000 kilos

anuales de ácido tartárico cristalizado, que emplean pa­

ra la corrección de la acidez de los 1110StOS )1 vinos, sien

do considerada esta droga C01110 elemento indispensable

para favorecer la fermentación. El ácido tartárico es

en S11 totalidael importado del extranjero )1 el alto -pr-e­

cio a qLle 110)1 se cotiza obliga a pensar más en la necesi­

da-el de fabricarlo ell el pais, el1 lugar de vender los tár­

taros para su exportación.

-Parece que los bodegueros no calculan que para ellos
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sería l11uc110 más ventajoso la utilización ele esos resi­

duos para hacer prosperar la industria nacional, cediél1-_

dolos a menor precio a fábricas locales, COl1dici611 nece­

saria para obtener lueg-o ventajas 111l1Cl10 rnavores. I-Ia

St1l11a que ahorrarian el1 la C0111pra de la materia prÍ111a

elaboracla el1 el país -a precio más reclucido que la im­

portada cornpensaria C011 exceso la 111el10r utilidad oh­

tenida en la venta ele borras :y tártaros.



La situación actual de la industria vinícola
Su semejanza con otros. periodos de su historia

Es Ul1 l1ec110 notorio que 110)T )T desde hace 111ás de. dos

años la industria vinicola está pasando por 11110 de esos

períodos fatales para su desarrollo, que 'se 've detenido

por Ul1 Sil111Lu11ero ele obstáculos difíciles de salvar. Se
agita la vinicultura nacional e11 l1113, de esas hondas cri-­

sis que l11UY seguido atacan a la industria, sin dejarle

tiempo, diremos, para que se reponga e11 U11 todo de las .

pérdidas causadas por el 111al en. su precedente apari­

ción. y es qlle S11 organización deficiente hace que las

crisis se sucedan a cortos intervalos una de otra.

Si 110S re1TI011tan10S al estudio de las acaecidas con an­

terioridad a la actual :y 11111)T especialmente 110S dedica­

1110S a observar las características de la terrible crisis

de 19'02-J904, 110 se 110S ocultará la semejanza que' exis­

te entre ellas y la que todavia 110)T sigue soportando la

industria vitivinicola .. Los l11isl110S males, que se perpe­

túan, aparecen corno causantes de ese estado enfermi­

zo, (lue en. verdad hayque deplorar.

e Caracteriza a nuestras crisis vinicolas una serie de
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fenómenos, de los cuales podernos mencionar corno prin .

cipales 10-s siguicntes :

-a) .Pingues utilidades hicieron que - se dedicaran

g4ral1-des capitales a esta industr ia, capitales que

el1 su mayor parte f1lero~1 obtenidos por el cré­

dito;

b ) Los precios elevados SOll 1111 estimulo para que

bodegueros )T comerciantes poco escrupulosos atl­

menten en forma considerable la producción, los

primeros, elaborando Vi110S COl1 apresuramiento )7

J11al estudiadas economías )T recurriendo los se··

g-ll11dos al clesdob1e )T a las adulteraciones:

c) La falta ele capital efe reserva obliga a los 'viña-­

teros )T a los elaboradores cn rpequefia escala a­

malbaratar su mercaderia, que ceden a precios )7

condiciones nada ventajosas.

La investización de las causas que g-el1erarOll el es­

taelo de anormalidad en que l10)! se encuentra la vini-

'C1llt1lra argentina me lleva a las deducciones que deta­

llaré más adelante, después ele citar la opinión que sobre

la crisis manifestaron algunas ele las personas que en­

tre nosotros dedicaron mayor atención al estudio de las

cuestiones que plantea esta industria.

El Dr. Zeballos, al exponer los fundamentos ele su

proyecto de Ley N acional de Vinos, presentado a la

Cámara de Diputados, de que formaba parte, ell 19 I ¿f.,

conjuntamente COll Jos diputados R. 1\1. Aguirre, Lucio

Funes, Silveti y pióg-el1es Ag-uirre, consideraba C01110

una de las causas que dieron origen aIuchas )T crisis a
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"la falta ele 110rl11as :y ele limitaciones leg-ales", o, C01110

dice más adelante, a la "falta de U11a ley org~állica de

la materia".

Luego ag-reg-a. .. "Ia crISIS que sufre la provincia

ele Mendoza )T, por consiguiente, todas las reg-iol1es pro­

ductoras de vino elel país, 110 es una crisis, COll10 super­

ficialmente se 11a dicho, de. superproducción, sino ele

desorzanización leg-al )T comercial de las industrias, por

la falta de competencia clirectiva, de limitaciones lega­

les ;,T ele sanciones contra el delito, que es el competidor

mas poderoso que estas industrias tienen."

A la desorganización ele1 comercio de vinos, CIl1e ori­

gina la competencia entre los g-ral1cles y pequefios bode­

g~ll~ros ~T la excesiva adulteración por los desdobles en

las plazas COl1S11~11idoras, atribuve las causas mas pode­

rosas ele la dificil situación de la industria.

El i11gelliero agról101110 Sr. Domingo Borea, en un

estudio sobre "Cooperativas \Titi~lil1ícolas", publicado

ell el "Boletin del Ministerio de AgricL1ltl1ra", Año

19T5, números 3 )T 4 del tOl110 XI'X, considera COl110

causa principal ele la crisis vitivinicola mendocina y,

por tanto, nacional a la' "uniformidad de tipo de vino".

J\ SÍ111 isrno, atribuye g~ral1de importancia a otros tacto­

res, .Cll1C C01110 la superprodl:~ciól1 por la elaboración

excesiva, empeorada por el ag-L1a111iel1to, )T la falta de

orvanización comercial ele los bodegueros )T vinateros,

detienen la marcha ascendente de esta industria.

En 1111 informe presentado a la Dirección Ceneral

ele ~~g-riclll tura por los l11gel11eros R. Aubone y C. M.



· .Zavalla, y que publica el tOl110 X.IX, N Úl11. 1 )1 2 (enero

y' febrero de 1915) del "Boletin del l\/Iinisterio de Ag4r!­
cultura", bajo el titulo de "Las bodeg-as cooperativas

el1 el "111 ec1 io c1.í a de Francia )1 proyecto de aplicación en

-, la República Argcntina", sostienen que los tres princi­

pales males que dieron origen a la g-rave crisis por que

pasa en la actualidad la vinicultura, S011 los que siguen

r", las grandes bodegas) que formando una especie ele

trust poderoso, Ü11pol1e11 al viñatero el precio de C0111pra

de su cosecha ; 2°, el [raiule practicado por los i11t€r111e-·

diarios, llegando al COl1SUl11idor Ll11a bebida incalifica

ble; 3°, el qran número de intermediarios entre el pro­

ductor de uva )1 el C011SLl111idor, S011 el bodeguero, el ma­

yorista, el minorista, etc., parásitos que para obtener be­

neficios alteran el producto )1 aumentanel precio.

l\1e110s pesimista qlle los ,expresaclos autores, el señor

Arrninio N. Ga1a11ti, en SLl "Estudio Crítico sobre la

cuestión vi tivinicola", t1110 ele CL1)10S capitulos se trans­

cribe cnel libro que sobre Política Económica publi

caron en 19 1 5 111is condiscípulos de 5° año, insiste en

que es U11 error creer el1 la existencia de. ac1ulteracio..

nes el1 tan vasta escala qtle darían margen a una sobre­

producción ~y. atribuye la crisis a otros factores, siendo'

de ellos U110 de' los principales la poca atención que se

presta por las autoridades )1 los Bancos a las' necesida­

des de los pequeños )1 medianos productores, que for­

111a11 l111.C011jtl11to tan colosal, que frente a él bien poco

representan por sí solos los "colosos de la producción','.

C01110 1es llama no Si11 r azon.
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"La prueba más evidente, ag·rega, la tenernos en la

aplicación del nuevo impuesto al Vi110 e11 Mcndoza, pro­

yectado por los principales bodegueros, aceptado por

las Cá!11araS )T sancionado por aquel gobier110, sin flue

l111 estudio previo, suficientemente prolijo, aconsej ara su

oportunidad." Sostiene que por efecto de ese' impuesto

los pequeños bodegueros 110 podrán dar salida ~ Sll mer­

cac1ería, ;11ie11tra-s los gra11des productores se trans­

forman e11 los únicos dueños del mercado, pues, "una

vez ag'otaclas sus existencias, acudirán a las bodegas

pequeñas para proveerse de U11 lluevo stocle de \Tin°,
adquiriéndolo a los precios que fijará a su antojo esta

especie de trust cuya existencia, latente aún, es innega­

ble aunque 110 esté legal111el1te constituido."

Seg-{ü1 sostiene el señor Leopoldo Suárez, ex director

de la Escuela N acional ele Vitivinicultura de Mendoza,

el1 Sll reciénte folleto ('Problerna ele la industria vitivi­

nicola.e-vEstudio de Sil situación.v-Trcduccioncs Esta­

disticas", la actual 'crisis mendocina ()T cito Sll opinión,

por cuanto la producción de Mendoza representa las

4\5 partes ele la total de la República ) debe ser atribui­

da a la a110111alía clue. produce la existencia de bodegue­

ros sin viñedos )T de viñateros Si11 bodega, influyendo

también e11 forma poderosa la falta de organización co­

mercial, el exceso de oferta )' demasiados g·astos de co

rretaj e.

He creído útil entrevistarme C011 el g·erel1te del Cen­

tro Vitivinicola N acional, señor Ramón Vilardcbó, cu-
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J1a opinión personal respecto de las causas de la crisis

puede concretarse el1 pocas palabras:

a) Plantaciones sin criterio científico por la exten­

SiÓl1 de los CL11ti,10s sobre cepas Malbeck, o,C011 el

propósi to ele obtener mayor cantidad )1 tipo g~rLle·­

so de Vil10;

b) La extensión siempre creciente de los viñedos I1a­

r ia llegar el momento en que faltar ian compra­

dores para la materia prima, causa que habria po

dido ser evitada si los vifiateros se hubiesen OC11­

pado de vinificar SLl uva, para llleg-o vender S1.1

producto;

c) Las trabas que los poderes públicos oponen al fo­

mento de las' industrias derivadas, especialmente

los goravosos impuestos internos ;

el) La falta de capitales de reserva, pues todas las

utilidades que el viñatero )1 el bodeguero han ob­

tenido en ciertas épocas buenas fueron invertidas

en el ensanche )Ta ele viñas, ya de bodegas.

Mela calidad v desdobles.--,Casi todas las opiniones

expuestas .concuerdan el1 U11 punto qlle considero ele la

111a )TOr influencia sobre la industria: la existencia elel

fraude, que representa el1 parte la voluntaria mala ela

boración y mas aún el desdoble por aguamiento. Es
este el 1113.S grave problema, que debe tratarse de resol­

ver COl1 urg-encia y al (JLle las autoridades nacionales cle­

berian prestar mayor atención a fin de salvar a la i11-­

dustria elel clescrédi to que tanto daño le causa.
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La mala calidad de nuestros Vi110S ha sido señalada

por el doctor Arata C01110 causa principal ele la crisis

ele 1902, )T así 10 sostiene e11 St1 informe C01110 Presiden­

te ele la C0111isió11. de Investigación Vinícola, producido

el año siguiente, después de U11 estudio completo }T pro

lijo de la industria, realizado C011 los señores Luciano

Carolla, Ulises Isola, José Lavenir )T DOl11il1g0 8i1110is.

El doctor Arata se pregunta : "¿ Por qué el Vil10 crio­

llo, protegido 'por 22 centavos que paga el extranjero

para ser introducido, 1~0 alcanza siquiera a obtener el

precio de ese impuesto? ¿para qué le sirve en definitiva

esa protección? ¿por qué se COl1S11111e siempre tanta can

tidael de Vi110 extranjero caro?" ... "Porque el Vi110 co­

111Ll11 qtle se hace entre nosotros es malo y hasta pési­

11!0." I-Ie ahi C01110 el1 pocas palabras, qlle encierran

U11a sinceridad )T buena fe indiscutibles, el distinguido

quimico e.xplica la razón de esa verdad que plantea.

:No hay que creer por esto que todo el Vi110 que se -ela ­

boraba e11 aquella circunstancia fuera malo. El 111is1110

.autor reconoce que Ll11a cantidad respetable podia ser

calificada de bueno )r rcqular, pero la mayor parte ele los

vinos nacionales eran malos.

Die11 es' verdad que los sabios consejos del profesor

Arata dieron, hasta donde era posible, excelentes re­

sultados. U11a mejora sorprendente experimentaron las

provincias '" vinícolas desde 19°3 hasta la f echa. Las

g-ra11des bodegas fueron introduciendo ampliaciones

que dieron mayor C01110didad a la elaboración del vino,

SLl l1LU11ero fue creciendo, así C01110 el de las medianas,
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que al ser instaladas 'lo hacian C011 111aqui11arias ele la~

más perfeccionadas y con vasijas de buena calidad para

,la mejor conservacion de su mercaderia. S011 )1a111tlc110S

los industriales que se preocupan más de la calidad que

de la cantidad de Vi110 qtle elaboran, )1 sus productos

pueden soportar la comparación C011- los similares qtle

se importan de Europa.

Pero, 110 es 111e110S cierto qtle la 111a)10r parte del Vi110

de producción, nacional no pasa de mediocre, y se per­

petúan e11 casi toda su g~ravedad a1g~ll110S de los o males

señalados por Arata y sus colegas de c0111isió11.

y es qtle eI1 la Arg-eI1tina se descuidan 111l1Ch05 ele­

meritos esenciales para UI1a bt1e11a, vinificación ~1 los

errores entiendo que comienzan e11 los viñedos. Estos

S011 regados C011 excesiva frecuencia )1 e11 la época -de la

vendimia, podernos decir, se abusa quizá cle111asiado del

. agua, que ha de dar ala uva mayor peso. En ésto con

siste el primer defecto de la industria. Los 111ÓStOS re-
o o

sultán flojos, pues la uva ya de por sí 110 tiene, tal 'vez

por la naturaleza del suelo, la misma acidez de la que

se cosecha en. las reg-io11es vinícolas de Europa. Hay (jtte

recurrir a las correcciones y éstas no siempre se ejecu­

tan C011 criterio cie11tífico, por la falta de preparación

técnica de la mayor parte de los directores de bodegas, .

primero, y por la escasez de capitales, después, que e~­

timula el empleo de drogas baratas que, a veces, perju-

-dica11 la calidad del Vi110 )1 lo hacen de difícil conserva­
ción.

. Este mal, que )Té!- existe cuando el que elabora el vino



es también propietario del viñedo, se ag·rava e11 el caso·

de la existencia de elaboradores sin vifias. La tradicio­

na1 lucha e11tre la oferta )T la demanda se hace e11 la vi-­

ti-vinicultura insostenible para los propietarios de vi­

ñedos, que deben al fin ceder a las imposiciones de los

elaboradores de "Vi110. Mientras tanto, la uva madura

C011 exceso ~y perjudica la vinificación.

Este mal se repite a1111ah11e11te, aunque 110 adquiera

siempre tan g·raves caracteres. Si11 embargo, la dura

CiÓ11 de la cosecha aL111 110y se prolonga por l1111Cl10 tiern­

po, 110 obstante C0111e11zar tarde, ge11erah11e11te a' fines

de febrero o principios d~ rnarzo, pues 110 se considera

para efectuarla, corno dicen los señores ,SÍ1110is )7 La­

venir. mas que 11110 de los caracteres de la madurez : el

grado azucarino.

E11 los procedimientos de vinificación se ha realizado

desde un tiempo a esta parte U11 adelanto notable, lle­

gá11dose a elaborar 'Vi110S fi110S consideradosexcelentes.

Pero, ello 110 obstante, falta mucho que hacer, falta ex­

tirpar ese espiritu mercantilista que lleva a la produc­

CiÓl1 ilimitada )1 C011 apresuramiento, Si11 cuidar e11 lo

más l11111il110 la calidad. Se opera entre los elaboradores

esa especie de apuesta oculta de producir más que el ve­

cino, de alcalizar el recorcl ele producción. Y esa lucha

g4ig·a11tesca¿ 110 sería posible atenuarla el1 algo 0, )'8. que

e11 ella se prosigue, hacer ql1e se extienda también a la

calidadP

Laelaboración del vino puro, g4e1ll1i1l0, 110 exig-e g·ralT"

des conocimientos científicos, cuando es atendida e11
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fC?r111a constante por el director técnico. U11a bodeg-a,

aunque 110 esté dirig-ida por Ull enólog-o diplomado ell

Montpellier .o ell Conegliano, puede producir Vi~10S de

mucha aceptación, teniendo a SLl frente a. U11a persona

que reuniendo, C01110 ~s natural, C0110ci111ie11tos de la

industria, se preocupe COll cariño de lo que le está con-­

fiado )~ 110 descuide el proceso de la elaboración, Sin el:1­

bargo, e11 la mayor parte de las bodegas de mediana Ü11­

portancia y aún en muchas de las g-ral1des, el director

técnico, cuando 110 es Ll11 enólogo diplomado o U11 QL11.­

mico, por 10g-e11eral confía por demás e11 que si por cual­

quier causa sufre el Vi110 alguna alteración él hallará

el medio o la droga qLle corrija el defecto. Y es por este

motivo, lo mismo que por la larga duración de la cose­

ella y el pronto expendio de los vinos, que éstos sean de

di fícil conservación )1 e11 l11L1Chísi1110S casos sufran los

excesos de fermentaciones a destiempo, cuando 110 re­

sultan vÍ1l0S e11fer1110s, por la intervención de los mi­

crobios maniticos o del "mycoderma aceti".

Los males mencionados, que es necesario Ir reme­

diando poco a poco, ya que no es posible pretender .de la

industria vinícola que haga prodigios, S011 pequeños si

se los compara COl1 la importancia cada día 111ás alar­

ruante que van adquiriendo las falsificaciones e11 las

plazas de C011sun10. Será éste U110 de los efectos de la

mala orga11izació11 de la industria, podrá, tal vez, ser

atribuido- a la .existencia de 111Llél10S intermediar-ios o a

cualquier otro factor, pero 10 verídico es que 110S halla­

1110S f rente a L111 problema que se presenta en todos los
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países vinicolas, especialmente cuando están el1 los pr ir.

cipios de la producción abundante )T cuando se carece de

t111a leg-is1aciól1 adecuada.

Sostengo C~11 Calanti .que las falsificaciones 110 se ha­

ce11 e11 las bodeg-as, al l11e110S el1 gral1des cantidades.

Podrá quizás suceder que alguien abuse ele las correccio

nes, pero ello 110 autoriza a pensar qt1e se altere dclibe

radamente y C011 fines de lucro la composición de los

caldos. Pero, e11 algo disiento C011 ~l citado autor, y,es

e11 lo que afirma de que 110 debe hablarse de '111a11ipt1]a­

ciones ilícitas practicadas e11 las plazas de C011SL1111o'.

"Ello Í111p1ica admitir, dice, que cualquier almacenero

tenga C0110ci111iel1tos de química enológica, y aU11 siendo

así, 110 habría motivo para presumir tales adulteracio­

nes maliciosas, por cuanto el comerciante 110 tiene 11e­

cesidad de acudir a ellas, toda vez que 110 elabora ros vi­

110S, Si110 que compra productos ya elaborados, y la fal­

sificación ell éstos, C011 fines de lucro, es. absolutamente

imposible" .

SÍ11 embargo, es Ul1 hecho que la mayor parte )1 po­

dría afirmar, la casi totalidad' del vino, tanto nacional

C01110 ex tranj ero, que se expel1cle el1 plaza padece de L1n

defecto C0111Úl1: los almacenerosy otros expendedores, .

sin que por ello se crean enólogos, abusan del agua, que

emplean para cortar los Vi110S tal vez el1 proporción

exagerada.

El ingeniero Borea, e11' su ya citado informe al Dj­

rector de Estadística )T EC0110111ía Rural, calcula e11 t11]

1 5 por ciento la cantidad l11ínÍ111a ele agt1a empleada por
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el comercio, y siendo la producción total del país de

5.000.000 de hectolitros, resulta que se emplean anual-

.mente, vendiéndose C01110 Vil10, l1110S 75°.0 0 0 hectolit ros

de agua. "Adll1itielldo, dice,. que el comerciante venda

el \Til10 al precio ele 30 pesos moneda nacional el hecto­

litro, se lleg~a a la C011C]usió11 de que el comercio extrae

elel bolsillo elel consumidor, por el concepto de la venta

de. . . agua, la respetable suma de 22.50 0.000 pesos rno- o

neda nacional!"

La producción de vino g~enuÍ110 del país, sumada al

total que se importa, demuestra que el consumo aparen-o

te por habitante 110 alcanza a 70 litros anuales. Creo

que 110 debernos hallarrios 11111)T lejos, e11 cuanto al C011­

sumo real, del promedio que -arroja el de Italia 3r, erl

este caso, el porcentaje el1 que estima el señor Horca

los desdobles es toelavía reducido.

El doctor Zeballos, al fundar su bien estudiado pro­

~yecto de"1e~y ele \Tin os", elecía e11 1914, al r e.fer ir se al

aumento ele la producción: ee.••• pero esta proporción

no puede ser establecida sobre bases exactas, porque

hay el1 el país U11 viñedo anónimo, que no cultiva tie ..

rras, qlle 110 tiene capital voluminoso, que no edifica

.boeleg~as, que 110 planta viñas ; pero que produce tal vez

la mitad del Vil10 que C011SLln1e la República. Es ésta

1111a industria clandestina, que consiste sÍ111plenlel1te en

poner en los envases de vino puro una buena parte de

ag-lla" Y para fLll1dar.lo que sostiene. cita el caso de

que en bordelesas de 18o litros de \Ti110 se l1a11 el1C011­

trado 60 litros ele agua 1



- 61-

La deficiente .organizacz.olz industrial JI COlllercial.­

Es otra ele las causas que se consideran COI110 g4enerado-·

ras de la actual COI110 de las anteriores crisis.

(¿tliel1 observa COl1 alguna detención la marcha ele'la

industria )T se preocupa especialmente de estudiar tocías

sus faces, desde la plantación de los viñedos hasta la

venta al menudeo de los Vil10S, 110 dej ará de compene­

trarse de la verdad de lo (lue afirmo )T de que los nume­

rosos intermediarios encarecen el articulo en su benefi­

cío personal, sin hacer partícipes, podría decirse, de sus

utilidades al productor, a quien tantos sacrificios le ha

costado el mejoramiento de su mercaderia.

y es que en las provincias andinas, )T más que en todas

ell las de Mendoza )T San Juan, la desorganización in

dustrial ell la enorme cantidad de viíiateros 'y bodegue

ros productores en pequeña escala es 111ortifica11te. )'

asombra aún a los (llle COll0Ce!1 111ás la idiosincrasia de

esos 110111bres. Las relaciones de mutua amistad entrc

los pequeños propietarios vecinos S011 casi desconocí­

das; sólo tratan de unirse, sólo piensan eri una acción

COll11111 e11 los l110111el1tos ele peligro, cuando .precisamen­

te S011 más difíciles esas uniones, porque se carece ele

los medios para llevarlas a la práctica. Es el caso de re­

petir el conocido refr án : "Se recuerda a Santa Barba

ra cuando truena".

; La desunión existente entre los pequeños propieta­

rios de viñas es causa de qlIe los g-ral1cles bodegueros

les iI11p011g-al1 precios poco remuneradores por la uva,

llegando a ofrecer ),7 a pag-ar, COll10 ell el año 1915, 1111
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peso 111011eda nacional por cada quintal ele 46 kilos ptles··

ta e11 bodega, 10 Cll1e representa, para l11uc110S, 60 o '65

centavos por la uva el1 la planta. Y este precio debe aún

suponerse 110111i11al, pues, es costumbre pag~ar sólo 1.a

cuarta parte al contado y el resto a 3, 6 )T 9 meses de

plazo.

Un mal semejante aflig~e a los bodegueros en pequeña

escala, que por la misma causa se hallan obligados a

vender su producción a precios bajísimos, aunque in­

fluya también en ésto U11 factor 11111Y poderoso, que es la

elevación injustificada de losimpuestos. Es costumbre

e11 Mendoza y San Juan que los.grandes bodevueros, en

su creciente lucha por el record dé venta, recurran a los

pequeños productores, a los que compran SllS Vil10S por

traslado, pasál1doles apenas el costo. El1 efecto, en.

años de crisis, cuando el precio de la uva se reduce a

1111' peso el quintal rle 46 kilos, llega a pagarse el 'vino

por traslado a 7, 6 Y aun a 5 ceritavos el litro, siendo

las C0111pras también pagaderas a plazos.

La asociación en cooperativas, la formación de g~ral1­

eles bodegas regiol1a1es, salvaría a los propietarios de

viñedos )T a los pequeños bodegueros, pues les daría el

medio ele ir valorizando S11 producción )T de entrar en.

competencia directa C011 los fuertes industriales.

Para éstos también existe el problema de la .desorg~a ..

nización comercial, por 111ás que alguien vea en ellos la

constitución ele 1111 trust perfecto. Aunque el1 un. prin­

cipio, al ser publicada alguna iniciativa, parezcan 111ar··

char dentro elel mavor acuerdo, es la verdad que sólo
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en l11U.Y contadas ocasiones perseveran en una acción

'colectiva, haciéndola prosperar. S11spro:yectos, por

suerte casi siempre irrealizables, tienden hacia la cons­

titución de ese trust tan mentado )T búscanse ell su reali­

zación sólo beneficios para 1111 núcleo reducido de ela­

boradores, ideal que estaría justificado )T, por ende,' 110

sería atacable, si 11.0 persiguiera también 1111 fin anti­

económico : la anulación del peso q11e e11 la balanza de

la industria representan los pequeños )T medianospro­

ductores.

Recién ell estos últÍ1110S años los centros regionales

dé vitivinicultores )T, COll mayor autoridad, ~~ "Centro

,liti-Vinícola N acional", van sembrando ideas y trami­

tanelo ac IIer elos, que 11an ele r esl11 tar, sin..duda, ben éf eos

par~ la industria,

Uno de los defectos ql1e podrian ser atribuidos a la

.. mala organización es la poca variedad de tipos de vinos,

por la notable preponderancia de la uva de cepa M al­

beck : pero este inconveniente se está solucionando en

parte, pues )Ta SOll muchos los industriales que se dedi­

can a la elaboración de' vinos de distintas clases )T gtlS-·

tos, hecho que ha sido fácil de comprobar en la r ccien­

te exposición organizada por el Ministerio de J\grlctl1­

tura ell esta ciudad,

Escasez de capita/es.-Es este 1111 factor de trascen­

dental importancia y qlle contribuye a la existencia de

Jos dos primeros, Se llalla agravado por la organización

defectuosa elel crédito bancario,
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La industria vinícola es tal vez la que 11a tropezado

COll mayores inconvenientes ell este sentido, .influyendo

especialmente ell ésto el hecho ele que los viñedos recién

a los tres años comienzan su producción, que 110 es C'o111­

pleta antes ele los CÍ11CO o seis años de efectuada la pIa11"

ración.

EJ cultivo de la vid es costoso, según se ha podido 'ver

en el cálculo que detallé en el capitulo correspondiente,

exigiendo una atención constante, l11uc110 mayor que los

otros productos ag-rícolas, )T los g-astos se hacen aún

más subidos por la reposición de alambres de las "espal­

deras", de rodrigones, etc.

. Los g-ral1des capitales que requiere la instalación 1110­

derna de las bodegas, por la construcción de CÓI110dos

g-alpol1es )T la adquisición de costosas maquinarias :y va

sijas para la conservación de los vinos, son causa del

enrarecimiento del medio circulante, (llle se acentúa

aún más C011 las crecidaserogaciones que el vinicultor

debe emplear ell el pago de su personal numeroso, de los

impuestos ~y en la C0111pra de drog-as y envases.

. Ya al referirse aTa crisis de 1902, el señor Arara

atribuia a este factor una l11U)T g-rancle influencia, )T se

expresaba, para significar Sll importancia, en los si­

g-uielltes términos, que pueden ser repetidos en las cir­

cunstancias actuales, pues se adaptan en todo 1110l11e11­

to a la industr-ia que estudio : "Se necesita dinero. Sí, y

mucho, para librar las viñas )1 las bodegas de las (leudas

actuales, CU)TOS intereses ~y amortizaciones 110 sepagatl

o pagan 111al."
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'0 Y, el1 verdad, la pobreza que existeen las provincias

vinícolas, dentro del marco opulento de riquezas acu-

.muladas el1 forma de capital fijo, obliga a dedicar llna

atención preferente a este arduo problema, que se pre­

senta de tan difícil solución. Es necesario c0t;solidar,

dentro del menor plazo posible, la situación económica

de regiones tan ricas )1 que, Sil1 embargo, viven una
'vida anémica. Quizá indicando el origen de ~ste mal­

estar se pueda deducir el medio de que 110S debemos va­

ler para resolver el problema,

¿ CÓI110 fué creada la riqueza de nuestras regiones

vinícolas )T especialmente de San juan )' Mendoza ? El

trabajo perseverante de 111l1C110S hombres de lJUe11a. vo­

luntad.. "pionners" del progreso industrial de esas re- , .

g~iones, log-ró la formación de los primeros viñedos n10­

dernos, a los que siguieron pequeñas bodegasvque co­

menzaron a elaborar el Vi110, teniendo COI110 1111ico obre­

ro al propietario. ECOl10111ías ol)tel~idas por todo gél1ero

de privaciones hacían que poco a poco fuera aumentan­

do la producción vinicola de esos establecimientos im-

-. perfectos, CU)Ta marcha ya 110 era posible ser atendida

por una sola persona. Y alensanche de las bodeg-as se­

g-uía el aumento de las hectáreas cultivadas, aumento

lento, COI110 es natural, en sus principios y que sólo era

posible realizar COll los ahorros qlle perrnitia acumular

la industria. Ya el número de los obreros iba en aseen

so, a la IJar que aumentaba la importancia del estable-

.' cimiento. Pero, ese aumento era por demás insignifi

cante. Se necesitaba Í111prÍ111irle mayor impulso, desde
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que mejorando las condiciones de la industria se podría.

pensar e11 111a)10res utilidades.

La confianza fué haciéndose g~e11eral y nació el cré­

dito. El Bai1co' Hipotecario N acional, el Banco de la

N ación Argentina, los Bancos oficiales de Mendoza y

Sa11 Juan y algunas instituciones particulares de la Ca­

pital' fueron dispensando el crédito, sirviendo, podría

decirse, de verdaderos habilitadores de la industria.

La facilidad C01l que se conseguian préstamos iba en

aumento, a medida que la vinicultura realizaba mayores

adelantos, y C011 el crecimiento progresivo elel crédito

)1 el ensanche siempre mayor de las explotaciones, se

valorizaba cada vez más la "propiedad, que alcanzó pre­

cios elevadisimos, Se produjo la crisis ele 1902 )T con

ella el derrumbe de la industria. El pánico 110 tar-dó en

cundir por todas partes. Las ejecuciones se sucedían

e11 gra1l número, mientras la ruina de los desventurados

deudores servía de. base al enriquecimiento de los que

adquirian sus propiedades a precios irrisorios.

Pero, vuelta la calma, la confianza 110 tardó en rcna

cer, )1 los Bancos casi todos, C011 ll1a110S 111UY pródigas,

fueron 110 sólo otorgando, sino ofreciendo crédito, que

por. suerte iba empleándose e11 mejoras }1 e11 ensanches

de la industria .. La facilidad COll que se obtenia dinero

hacía ·que todos se despreocuparan del porvenir. Maña­

na vencería U11 documento e11 el Banco A. )T no existía

dinero l)ara Icvantarlo. ¿Qué importaba, 'Si el Banco B.

COll seguridad, conceder-ía en préstamo la Sl1111a que se

necesitaba para hacer frente al vencimiento? Mas, 110
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se consideraba Ul1 factor de la 111a yor importancia, )

era éste el pag'o de los intereses, enlos que se invirtieron

sumas fabulosas.

Cargados los viticultores y los bodegueros C011 deu­

das excesivas, )1a hipotecarias o ya comerciales, se en­

co 11t r a r o11, al proeluci r se el1 19 13 la cr isiS que 110y .se

está 1iquidando, COl1 qtle la disminución notable de S11:,

ventas y la dificultad en el cobro de los créditos irnposi­

bilitaban 110 sólo el pago de amortizaciones, silla que ha­

cian dificil el de los intereses, y esta Iué la causa de la

restricción de los préstamos bancarios, COl1 las conse­

cuencias fáciles de imaginar.

Los establecimientos de crédito necesitaban rodearse

ele 111a)10res g;araJltías para defender el activo compro

11~e~ido. Y sucedió la conversión en hipotecario del cré­

dito COI11Úl1 ele los Bancos, naciendo Ul1 sinnúmero {le

primeras )1 seg-ul1das hipotecas, que considero fueron

ele influencia benéfica para las regiol1es vinícolas, pue,s

se ha log-rado, COl1 esta solución temporánea, que los

acreedores principales consintieran en conceder nuevas

esperas para el p.ago.

Además de los tres expresados factores, CILIe concep­

túo COI110 los. que influyeron COl1 111ayor fuerza en la pro·­

ducción de la crisis, debo referirme a otros que, si bien

110 pueden ser tenidos COI110 causas gel1eratrices del

actual estado de cosas, S011 elementos de obstrucción ~/

dificultan por demás la solución del conflicto en que se

halla la vinicultura.
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Debo mencionar, en primer lugar, los altos impues­

tos) ·que representan, para la g-rall masa de pequeños

productores, Ull obstáculo insalvable ell la situación ac­

tua! ele la industria.

La crisis de 1902 reconocia entre sus causales la C011-'

tribución l1atriótica que representaban el1 ese tiempo los

impuestos internos de dos centavos por litro, que se pa­

g-aba11 además de los provinciales de análisis, etc. I-Ia

actual tarda en resolverse por los excesivos impuestos

que paga el vino e11 Mendoza, )1 q1le fueron creados pre­

cisamente al pocotiempo de COl11e11zar el malestar que

aqueja a la .Vi11icult1lra, y C01110 un medio de resolver la

cuestión, que. amenazaba convertirse e11 1111 verdadero

desastre.

¡U11a crisis ql1e se atribuye a falta de capitales, l111:a

crisis económica de las 111ás serias, 110 se remedia, a 1111

entender, C011 lluevas exacciones]

Un error fundamental ha contribuido en la creación

del 1111evo impuesto. La provincia de Mendoza habia

comenzado sus penurias. Allí todos sequcj aban, No se

podian pag-ar los intereses 11i las contribuciones, pues

las ventas, por la desconfianza que produjo la crisis

económica en que se debatia el país entero, habianse

reducido. Anteel pánico, que se hacia gel1era1, se san­

CiOl1Ó una ley, la N°. 625, del r". de mayo ele 19I4, por la

qu~ se creaba, bajo la denominación de "C0111isiól1 de

Defensa )1 Fomento Industrial y IColl1erciar', una junta

compuesta de tres viticultores y tres vinicultor-es, pre­

siclida por el Ministro de Industrias y Obras Públicas
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de la Provincia, C011 el obj eto de que se ocupara del "es­

tudio )T ejecución de las medidas conducentes para 1101"'­

malizar el precio de la uva )T del Vi1l0, propender a su

estacionamiento, favorecer su exportación al extranj e­

ro, completar la legislación e11 todas las previsiones ten­

dientes a defender y g·ara11ti~ la elaboración perfeccio­

nada del Vi110 )T su transporte adecuado, la uniformidad

)T equidad del precio para el C011SU111idor, la fiscalización

del expendio al COl1SU1110 y, e11 g-e11eral, la confección de

"todos los proyectos y planes para desarrollar las i11dl1S-·

trias derivadas )T el mejor desenvolvimiento del comer­

cio ele uvas, vinos )T alcoholes, tanto e11 el país C01110 en

el 'extra11jero" .

Por la 111is111a ley, articulo 3°, se establecía que "los

bodegueros cuya existencia e11 bodega e11 aquella fecha

(1°. de junio de 1914) fuera inferior a mil hectolitros

de vino, podrán vender toda la cantidad, abonando el

impuesto de U1l peso por hectolitro, actualmente en vi­

g-e11cia, 111ás el impuesto adicional de 1111 peso cincuen ta

centavos por hectolitro" yque "los bodegueros que tu­

vieren una existencia que fuera superior a mil hectol.­

tros, podrán vender el ochenta POi- ciento de su vino,

abonando el impuesto vigente de U11 peso por hectolitro

y C011 más el impuesto adicional de U11 peso cil1cue11ta'

centavos por hectolitro. El veinte por ciento restante

abonará e11 caso de venta U11 impuesto extraordinario

de dos pesos por hectoli tro, además del impuesto vig-el1­

te )T del adicional". (articulo 4°.)

. El destino que debia darse al producto elel impuesto
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creado por esta ley, lo fijaba el articulo 5°: Ll11a tercera

parte ingrcsaria a Rel1tas Generales y los dos tercios

restantes debian serdedicados a:

r", "La compra de VÍ110S elaboradosen la Provincia

para destinarlos a la exportación ;

2°. A. fomentar la salida 'para el extranjero de uvas..

vÍ110S )T productos derivados;

3°· A proteg-er la implantación de la industria del

coñac;

4°· A estimular la creación y perfeccionamiento de

bodeg-as regionales o par ticulares a fin ele asegu­

rar la oportuna elaboración de la uva."

A1g-0 más de seis meses después de sancionada la ex-o

presac1a ley, se dictó la que lleva el N úm. 645, de fecha

9 de noviembre de 1914, inspirada el1 la opinión de los

componentes la "Comisión de Defensa y Fomento In­

dustrial )T Comercial", Esta ley autorizaba al Ejecuti. ~

vo para adquirir el1 licitación hasta quinientos mil hec-

to1itros de "Vil10 g-el1uino, al precio 111áxi1110 de seis cen

tavos el litro (art. 1°.) Y el fruto de diez y OC110 11111

hectáreas de viña de la próxima .cosecl1a, al precio ma­

ximo ele pesos 250 por hectárea y bajo la base de que S11

producción en término medio sobre 10 ofrecido el1 ven­

ta por cada propietario debía ser calculada el1 2"50 quin­

tales de 46 Ks. (art. 2). Esta cantidad era susceptible

de ser aumentada, pues 10 facultaba el articulo 12 ele la

le~y.

El destino que se daría al Vil10 )T uva compradas se

expresaba el1 el articulo 1 1: "Los productos que ad-



- 71-

quiera el Poder Ej ecutivo, ele acuerdo C011 e-sta ley, los

destinará a la exportación, fabricación de alcoholes o les

dará el destino que .considcre conveniente según las cir-·

cunstancias. "

Se han aumentado, pues, los impuestos en la primera

provincia vinícola para constituir al g-obierl10 en C0I11··

prador de Vil10 y uva, que debería ser exportado ell par­

'te )1 destinado a la elaboración ele alcohol el resto.

¿ Qué destino se dió a toda esa el10r111e riqueza ? No

lo sé. Se me ha asegurado que una pequeña parte fue

exportada y (Jue se inutilizó U11a gr~11 cantidaddel vino,

10 111isl110 que de la uva comprada. Si así se ha hecho, 110

podía haberse concebido 1111 error más deplorable. ¡ N o

se consolida la situación de U11a industria destruyendo

riq11ezas,qLle deben ser pag-adas el1 definitiva por la

misma industria]

¡ Creado Ul1 impuesto, CUá11 difícil es suprimirlo ! La

historia financiera ele este país está llena de ejemplos,

Y, en efecto, esta última ley, N l1111. 645, dispone que

Ll11a vez cubiertas las obligaciones contraídas por la co

misión creada por la 1e:y N úrn. 6·25 "cesarál1 los impues­

tos autorizados por la misma yempezará a reg-ir el Í111­

puesto único de dos centavos por litro ... " Poco ruejo­

ra la industria C011 tan pequeña rebaj a, pues el nuevo

impuesto unido al nacional )1 los g-astos que originan

sus respectivos trámites hará fiue el vino continúe grao.

vado COll casi cinco p~sos por bordelesa.

La g'uerra europea ha dado origen, por acción indi­

recta, a que la industria vinícola también se resintiera,
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sufriendo consecuencias tales que hacen 111ás dificil la

solución de la crisis. E11 efecto, si se considera qlle des­

de su estallido el precio de los cascos subió e11 111ás del

35 o Io y que las cotizaciones de las drogas se elevan

siempre más, hasta lleg-ar algunas al doble y aún al tri­

ple de su antiguo precio, será fácil formar se l111a idea

más o 111e110~ acabada de la influencia de este factor en

la industria. El solo aumento e11 'el precio de los e11VaSe:3

representa U11 mayor gasto de 110 111el1(jS de 3.500.000

pesos anuales y a U11a cifra l11UY aproximada llega la

diferencia e11 más en el costo de las correcciones enoló­

gicas, por los precios actuales de las drog-as.



Remedios que deben

ser opuestos a la actual cnsrs

El estudio de las causas que dieron origen a la actual

crisis vinicola sugiere los medios que pueden ser em

pIeados para conseguir ell 10 posible la atenuación del

mal, así COI110 para evitar St1 pronta reaparición.

Los enormes sacrificios materiales )T morales que tu-

"vo que experimentar )T continúa aún sufriendo la que es

industria madre en dos ricas provincias argentinas, re­

presentan ul~a lección dura, pero por eso mismo prove­

chosa, y harán que en lo sucesivo s~ corrijan 111uehoS,

si 110 todos, los defectos que 110y pueden ser atribuidos

a la vinicultura nacional.

Las enseñanzas del pasado, el reconocimiento ele los

errores cometidos, 110 hay duda que serán los factores

más eficaces del r esurgimicnto ele la industria )T ele su

más rápido progreso. Y una prueba la tel1e1110S a 110

muchos años de distancia. Un notable adelanto, que

podernos .calificar de magno, sin temor de errar" ha ex­

perimentado la industria después de la crisis de 1902
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)T a él contribuyeroncorno principal factor los consejos

imparciales )1 sabios que contenían los informes de la
"C0111isiól1 de Investigación Vinicola", creada por de­

creto del Ej ecutivo N acional, 110 obstante 110 haber po-­
dido' dicha c0111isióJ1 llenar en toda su amplitud su co­

metido, por impedirselo la mala voluntad de g·ral1 parte

de los industriales de Mendoza )1 Sa11 Juan, que no

supieron conocer la importancia del trabajo a reali­

z.arse.

La crisis. de 1902 reconocía C01110 causales 111ás di­

rectas la mala calidad del vino, la falta de capitales..

la desorganización comercial )1 los altos impuestos, fac­

tores tocIos ellos que han COl1tÍ11l1ado ej erciendo S11 ac

CiÓl1 funesta, si bien han cambiado mucho las caracte­

risticas ele la industria, C01110 se ha visto e11 el capi tulo

al1terior.

H-e dicho en élque los tres primeros ele los enuncia­

dos factores S011 los que el1 la actual crisis pueden con-o

siderarse C01110 los que ]a e11g-el1drarol1 y al habla r del

primero he sig-l1ificaclo que el peor de los males ele la

industria ·COl1siste el1 los fraudes por el clesdoble ~y Ial­

sificación ele los vinos en los mercados de C011S111110.

Si se detiene la a tención -e11 la importancia (llle esos

desdobles han adquirido e11 estos últi1110S años, 110 de-

. j a rá de comprenderse la situación dificil que crean a

la industria VÍ11íco1a, pues originan una superprorluc­

CiÓl1, 110 ele mercaderia 1eg-íti111a, se entiende, sino de

adulterada. Se defrauda así al fisco, en los .impuestos

que 110 se pagan ; al C011Sl1111idor, que se 've envaiiado
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al comprar agua e11 lug-ar de Vi110~ cuando 110 a la salud

pública, expendiendo productos falsificados por el em­

pleo de ingredicntes nocivos yT, por último, a los vinicul­

tores de verdad, qLIe tropiezan COllel grave inconve

niente de 110 poder dar salida a la totalidad de su pro­

ducción, si 110 _se conforman COll reducir los precios.

El producto nacional ele calidad excelente es confun­

elido COll los malos vinos que se "fabrican' en las g-ral1-­

des ciudades comerciales, sufriendo las consecuencias

elel descrédito ell que éstos se l1allal1.Coll ellos deben

competir COl1 desventaja en cuanto a precios.

Las falsificaciones )T desdobles están tornando pro­

porciones colosales. E11 Buenos Aires se ha dado el

caso ele ofrecerse e11 venta al menudeo vinos (le marcas

conocidas a dos )T tres centavos más baratos por litro

que el costo en Catalinas. Es natural qtIe de Ull vino

bueno 11Ubo de hacerse una sofisticación, para atraer al

público siempre ansioso de nuevas economias. Y bien,

¿110 sig-Ilifica esto U11 acto punible por la ley? Porque

es indudable que COll ello se tiende al descrédito de mar­

c.as que tardaron años )1 mil sacrificios para imponerse

al consumidor.

Es necesario, desde todo punto de vista, defender la

producción nacional. Nada habrá más eficaz que la

sanción de una 11~leva ley de Vil10S qtle corrij a las de­

ficiencias ele la que se llalla ell vig-e1lcia.

~~e hace indispensable la rc jorma de la lev de ~JÚ10S)

he c1ic110, pero es menester que esa reforma llag-a de
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ella una ley severa, inflexible, una verdadera "ley ele
{

hierro",que constituya una arma preventiva )T represi

va contra el fraude..

Se requiere, para su 111a)TOr eficacia, que se organi

ce por ella una verdadera policía del Vil10, dando inter

vención amplia y completa a los funcionarios encarga

dos de su aplicación, d~ 1110do que en los casos de Í11­

fracciones nadie pueda eludir las responsabilidades. La

ley de vinos debe establecer C01110 norma invariable 1111

control eficaz, persiguiendo a los que quieran especu­

lar e11 perjuicio die la salud pública. Debe constituir una

legislación adecuada, diremos, a las necesidades 1110der­

nas, pues 110 se trata de combatir sólo las adulteracio­

nes que convierten en nocivo al vino, sino que también

aquellas sofisticaciones que tiendan al descrédito ele la

industria nacional,

La ley de vinos debe velar por la salud de la pobla­

ción, fij ando pellas tan severas, C01110 g-raves sean las in­

fracciones cometidas, 'llegando hasta imponer la prisión

de los· que cometieren ciertos delitos.

Las disposiciones de rigor deben referirse, C01110 es

natural, a la industria )T comercio del Vi110. Sólo así po­

drá la Iegislación producir resultado )T salvar el elecoro

de la industria argentina.

La ley de vinos que rig-e el1 la actualiclad (NÚ111. 4363,

de septiembre 22 de 1904), representa U11 notable ade­

lanto sobre la antigua. ley N úm, 3029. Pero' es por ele­

. más benigna )T 110 legisla sobre 11111C110S pUl1tOS qtle de­

berian ser por ella tratados.
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Descuida tanto la elaboración, COI110 la importación

de vinos extranjeros, olvidando regir asunto tan im­

portante COlll0 el saneamiento y la higiene 'de las bode­

g-as. Del 111isll10 1110do, implícitamente autoriza la ven­

ta ele caldos qlle 110 11a11 realizado todo el proc~so de la

elaboración.

La legislación mendocina, 110 obstante su complej i­

dad por el sinnúmero de leyes :y reglamentaciones sobre

la industria que la forman, es más adelantada )T eficaz

que la ley nacional, Así rig-e, por ejemplo, COll mayor

rigor el empleo de ag-reg-ados para las correcciones eno­

lógicas, 110 permite la venta de caldos que hubiesen pa- ,

sado de una determinada graduacióll de acidez e11 áci­

do sulfúrico )T prohibe vender los Vi110S antes del '1°. de

julio del año de su elaboración..

La ley N úm. 47, del 28 de julio de 1897, prohibe el1

la provincia la fabricación ele vinos artificiales, )T el celo

de Mendoza por el crédito de sus productos ha hecho

que se llegara, IJar la ley NÚl11. -619, a imponer CQll.10

obligación de los bodegueros el uso de la marca o n0111-'

bre del establecimiento ell caracteres bien visibles, en

todo envase de vino que -saliere de la provincia.

\.Tarios fueron los proyectos de "Ley N acional de

Vinos" presentados hasta el año actual, mereciendo ser

citados 'el del Centro Vitivinícola N acional, fundado

ante Ja Cámara de Diputados por el doctor Julián Ba­

rraquero ell 1908 y el del doctor Estanislao s. Zeballos,

presentado en 1914 a la 111is1l1a Cámara. El proyecto clel

doctor Zeballos fué "reformado" por el Centro Vitivi-
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nicola N acional e1i el n11S1110 año de 1914, habiéndose

publicado al efecto e11 U11 folleto las observaciones (lile

el Centro Cre)TÓ oportuno señalar.

Todos los mencionados proyectos representan estu

dios prolijos de la industria vinícola,a los que se ha de­

dicado la mayor atención, encarándolos bajo las faces

técnica, económica )T j uríelica.

El proyecto del doctor Zeballos, anotado y C0111para­

do COl1 la legislación argentina actual y la de los dos

rriavores países vinícolas elle Europa, constituye un es­

fuerzo dig"110 de aplauso, por las ventajosas Í11110V~cio­

nes que aconseja introducir a laIey 4363. Así
J

la poli­

cía industrial )T corncrcial del vÍ1l0, el saneamiento ele las

bodegas )T otras medidas adecuadas a las modernas l1e.­

cesidades de la industria, ocupan lugar preferente en,

este proyecto.

Por él se dispone la división del territorio ele la Re"

pública e11 tantas regiones cuantas considere necesarias

el Poder Ejecutivo para la mejor )T 111ás ¡eficaz aplica­

CiÓ1l de la ley. Estas regiones Ilevarian la denominación

de "Inspección Federal de \Ti110S )T Viñedos". Obj eto

principal 'dé esta institución sería lel mayor contralor

de la producción, C011 el propósito de asegurar la salud
pública.

Las disposiciones que en él rigen a la importación

ele VÍ110S extranjeros, cuyo corte COll los nacionales se

prohib« C011 justa razón, y las sanciones penalesque se

introducirian a la moderna legislación industrial ar­

g-e11titla hacen del proyecto del doctor Zeballos Ul1es-
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tudio digno, que contribuiria, 5111 duda, al rápido ade­

lanto económico de la vinicultura argentina. Es, por lo

pronto, el proyecto ele ley más COl11ple~0 )T el mejor do

cumentado de cuantos fueron expuestos hasta el pre­

sente.

El examen que de ese proyecto ~bace el Centro Viti-

vinicola constituye asimismo Ul1 trabajo sincero )T plaLl­

sible, pues revela la preocupación del grel1lio en los 1110­

mentes actuales, tan deplorables para la industria.

.Las leyes de la provincia de Meridoza S011 U11 tanto

ríg-idas, pero su aplicación parece 110 ser del todo C0111·­

pIeta, debido,sil1 duda, a una circunstancia especial y'

criticable. En esa provincia U11 tribunal formado por

grandes bodegueros juzgaba, al ll1e110S hasta hace poco

tiempo, ell última instancia, las apelaciones sobre mul­

tas por desdobles excesivos )T' otras infracciones apli­

radas a los elabor~dores. ¿Puede Ul1 tribunal de indus­

triales juzgar en asuntos en que ellos S011 parte? Creo

que 110, )T me valgo para sostener esta opinión de Ul1

hecho real y elocuente, qtle "La Prensa' publicó e11 el

capítulo 11 de su Investigación Vinicola realizada et1

1914 (11ú111ero del 6 de abril).

Refiere el diario citado, basándose e11 elatos oficiales

obtenidos del Ministerio de Hacienda de Mendoza, que

durante la estadía al frente de la Dirección General ele

Industr ias de un renombrado especialista chileno, el

señor Taulis, la inspección de las bodegas se hacia CO'11'

el mayor r igor, aplicándose las multas sin excepciones,

. como 10 prueba el ascenso de éstas el1 los tres años que
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duró la administración del mencionado especialista:

En 1908 se cobraron $ 166.171

,,19°9 " ,,232.978

,,1910 " ,,388. 883

E11 1911 se rescinde el contrato C011 el señor Taulis,

se reorganiza la Dirección Ccneral de Industrias )1 se

crea el ya citado tribunal 'ele bodeg-ueros. Las multas

fueron de g'olpe reduciéndose, alcanzando a las siguien­

tes sumas:

En 1911 se cobraron $ 158.867

" .1912 " ,,18.648

,,1913 " 'J 21 .254
¿ Será que los bodegueros de Mendoza desde el r egre-

so a Chile del señor Taulis se 11a!1 vuelto impecables?

Motivos existen para opinar que las incorrecciones 110

han de ser menores que antes )1 que sólo la benevolen­

cia del tribunal exima a los bodegueros de las multas

a que se hacen acreedores.

Al remedio oficial o leg-al expresado deben agreg-ar·

's'e otros, que Ila11 de surg-ir de la industria misma, y de

ellos es el de mayor importancia el

Elaborar bien los ~)i71oS nacionales. Exig-e esta me­

dida la seriedad de la vinicultura, a fin de salvarla por

completo del descrédito e11 que hubo caído.

La elaboración perfeccionada 110 IIa)! duda que coad­

yuvará C011 la mayor eficacia de una 1111eva ley de vinos

a combatir .los fraudes y alteraciones que se practican

en las plazasde C011S111110.
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Los productores de buena voluntad deben continuar

aportando su eje1111)10 digno de ser imitado )T los inde­

cisos o rezagados debcrian seg-uirlos. De este 1110do, los

villas nacionales verian aU111e11tar su consumo, Si11 11e­

cesiclad de' ser vendidos cortados C011 una pequeña par··

te de villa extranjero, C01110 productos importados, La

buena elaboración iría paulatinamente eliminando la

importación de los similares extranjeros, que veriase .

reducida a la sola entrada de los Vi110S finos.

Es U11 error pensar, C01110 10 hace U11 distinguido vi-o

nicultor en una publicación de carácter oficial, ell la su­

perioridad de los villas nacionales sobre los que C011SU­

rnen las poblaciones de Europa. N o es admisible que

ésta destine a ser exportados sólo sus mejores produc­

tos. Y aunque así fuere, 110 sería razón para 110 tratar

de introducir nuevas mejoras e11 la industria nacional,

La orqanieacion industrial j.J comercial es .tambiéu

necesaria, y ella podría ser llevada a la práctica sobre

la base de la creación .dc :

Bodegas regionales cooperativas) que pueden adqui

rir distintas formas y llevarian a la independencia eco­

nómica a los viñateros y pequeños bodeg-ueros, y la

Conquista de mercados para la exportación) qLIe po­

drian ser el Brasil, Uruguay )T Paraguay.

Según U1l estudio realizado hace dos años por un

comisionado de la provincia de Mendoza, se podrian co­

locar 400.000 bordelesas anuales ell el primero d-e esos
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países, 70.000 en el seg4ul1do y 15.000 ellel ÚltÜ110, es

decir, 1111 total de 485.000 bordelesas.

El Centro Vitivinicola N acional ha tratado este ptl11,­

to, entrevistándose COll los ministros plenipotenciarios

del Brasil )T del U ruguay, seg;úll me 10 ha referido su

gerel1te scñor Vilardcbó. Parece que la mejor buena vo­

luntad anima a los representantes ele las dos naciones

amigas, aunque se oponen en principio ciertas dificul-

tacles .cn la política comercial dela primera, originadas

por la compensación q11e pretende: dar facilidades a la

mayor importación de sus yerbas. Es ésta, sin emhar­

go, una cuestión 110 11111)T difícil de resolver.

La buena elaboración que hicieran de sus. vinos los

industriales argentinos les permitiria 'lal1zarse a la con­

quista de los tres mercados aludidos, aprovechando la

actual circunstancia ele la disminución operada-en la

producción de las naciones europeas. Pero, para C011se­

guirlo se necesita, C01110 11e dicho, una condición obliga­

da: que los vinos resulten elaborados por completo, es

decir, q1le hayan sufrido todo el proceso de la ferrnen­

tación. El clima elel Brasil y del Paraguay 110 perrniti­

r ia, de otro modo, su conservación.

En mejores condiciones está la vecina República del

U rtlg'ua)T para la importación- de los villas argentinos,

que podría reemplazar a la actual exportación de nues-

tras uvas vini feras.

Para dar una solución estable a la crisis, faltaría, sin

embargo, U11 remedio que juzgo de la mayor eficacia, y
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éste deberian suministrarlo los Bancos acreedores de

la industria, 110 concediendo créditos a g4ranel, COl110

hasta l1ace poco, sino otorgando esperas CÓ1110clas para

el pag-o de las deudas, e11 SL1 mayor parte g-ara11tidas con

hipotecas,

Fueron los Bancos, por '~LI prodigalidad, qL1e contri­

huyeron en unión al trabajo constante de los industria­

les a crear la 111a )TOF prosperidad ele la vinicultura, co­

locando ell este renglón de la producción a la Argenti­

na en el primer puesto entre los países ele América. Pero

esa prodigalidad fué, ell g-rall parte también, la causan­

te de la crisis, por el abusodel crédito en que 'incurric

r011 los viticultores )T los bodegueros. Y los Bancos, ins­

tituciones públicas antes que establecimientos privados,

deben mirar C011 el mayor interés el pronto florecimiento

de la industria vinicola. "

La vinicul tura argentina completará los indiscuti­

bJes progresos CJL1e ha realizado, si se le suministran to­

dos los citados rell1edi_?s (Jue acabo de señalar. Es una

SOlL1Ció11 algo compleja, pero realizable, pues sólo de­

pende de la acción combinada de gobiemos :y particu­

lares.

Buenos Aires, 31 de Agostode 1916.

A. S.Gia1di11,i.



Buenos Aires: Septiembre 23 de 1916~

En reuruon de la fecha. la mesa examinadora que suscri..

be, aprueba la tesis sobre «La Industria Vinicole en la Re..

pública Argentina» del Señor Alfredo Santiago Gialdini.

firmadó: Antonio Üellepiene - Arturo Seeber ... M. Carlés­

E. PerrarÍ.

(Es copia).

R. LEVENE.

Buenos Aires, Septiembre 29 de 1916,

Los miembros de la mesa examinadora que suscriben

califican de distinguido el examen oral de tesis del Señor Al­

fredo Santiagu Gialdini.

firmado: Ricardo J. Davel ... Arturo Seeber. ... M. Carlés.

(Es- copia).

R. LEVENE.
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